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INTRODUCçION

La primera toma de posición doctrinal eecrita de los jesuítas sobre
problemas de moral económica está representada por el tratado del P.
Ðiego Laínez Sobre Ia usurct lt los negocios d.e los comercíø.ntes (l)o que sin.
tetiza las exposiciones orales del autoro durante su estancia en Génova en
los añoe 1553 v 1554. Lae enseñanzae de Laínez fueron enteramente del
ngrado del fundador de la Compañía, quien quiso gue el tratado fuera di-

* Este trabajo es un extracto de la tesis doctoral prerentada y aprobada en la
Facultad de Filosofía de la Pontiûcia Universidad Gregoriana, en Junio de 1953.

I Ap. Gnrsln, Henrunvlr, ed., Iøcobí. Laínez Disputqtiones Tríd.entínae, vol. 2,
Inn¡bruck 188ó, pp. 227.321.

por
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fundido entro los predicadores y confesorer de la Orden, para unlformar
eue directivae sobre la materia (2).

Nos ha pareeido que sería de utili<Iad examinar las apreciaciones
económico-moralee que aparecen en el opúsculo de Laínez. Un documento
de la primera generación de la Compañía, dehido a la mano de quien era
considerado como el ingenio más clarividente de ellao y como la persona
en'quien San lgnacio depositó eu confianza en mayores proporcionea (3)o
debe eer un excelente campo de estudioo para penetrar la mcntalidad pri.
mitiva típica de los jesuítas y au posición frente a los problemae frnancieros.

Para limitar la oxtensión de nueetro trabajoo dándole mayor profun.
ilidad y unidad, hemos concentrado nueêtra atención sobre la discueión de
log contratos de lae feriae de cambioe. La significación político.económica
que éetae alcanzarono así como el hecho de que en torno a ellas ee dibuja
guficientemente la actitud de Diego Laínez ante eI mundo de lae relaciones
económicas, creemos que juetifrcan tal preferencia.

r. LA mrsroN GBNovBsÀ DB LATNBZ (rs55-1554)

Suc¡n¡o.-I. El enviado.-2. La mi¡ión.

l. Bl snvlado

La figura del cegundo General de los jeeuítaeo gobre todo deepués de
la publicación de la biogrelía elaborada por ol P. Cereceda (4)o es eufrcien-
temente conocida.

Caetellano viejo, nacido en Almazáno había estudiado la Gramática
en Sigüenza y en Soria, Ia Filoeofía en Alcalá (5), y la Teología en París
(o). Era eI tercero de log compañeros qu6 se habían agregado a Ignacio
en Paríe.

A una intensa actividad de predicación apoetólica por lae ciudadee
de ltalia (7) unió Laínez la inteligente actuación en Trento como teólogo

2 Monumentø lgnatiønø, aer. l, t, 7, Madrid 1908, p. 59.
3 Cf, Rr¡,rnnrlrnl, Prono on, Tratadn del modo de gobíerno que nuøsho Santo

Padre lgnacío teníø.,., c. 4. (Monumenta Ignatiana, Eer, 4, t. l), Madrid 1904, pp. 454r.
4 Cf. Crnncnot, Frr,rclmvo, Diego Løínez en Iø Europø rclígìosø de du tíempo.

2 vole. Madrid 194l/46.
5 Cf. op. cít,, vol, l, pp. l-1?. 25.58. En estoe pasajea se encuentra información

sobro el ambiente académico de la Universidad de Alcalá.
6 CÎ. op. cút., vol. l, pp. ó9-90. Para conocimiento de las tendencias de la Uni-

versidad de Paríe, hacia este tiempo, se puede ver G¡ncI¡ Vrlr,osr,,to,l, Rtcanoo, Lø Uní.
tercídad d.e Pørís, durønte los estudíos de Francísco de Yítoríø (1507.1522), Roma 1938.

7 Cf. Csnscroa, F., op. cíú., vol. l, pp. l2l.ló4; Trccr¡r Vnnrunt,Prrtno, Storüø
ildla Compøgnía dí Gesìt'in ltalia, ,tol. 2, p. 2, Roma 1951, pp. ?02. 201. 250. n9.29tß.
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Dontifrcio. durante las tree convocacionee del Concilio' En los debatec ¡o'

iri.ï""i"lrm"""i¿o, ,ob*r el sacramento del .Altar y_sobre la jurisdicción

ä;r*nåi;"r* ;;hb; fueron acogidas como lag'de un maestro de la
asamblea (B),

Sudondeconsejoysuespíritudediecreciónlehicieronapafec€la
Pío IV en 156l "o*o 

Lt ho-b.ä a propósito para-conslituirlo coneultor

ãåiC"ra."JUipOUrã Jã brt", enviuäo äl coloquio de-Poissy. como Lega'

rto del Papao puru p*"" ""-"dio en las disenci-onee religiosae (9)'
'* --t^l;;å'irrRoyA 

eeñaladamente en la determinación docente de la
Compañía" tan decisiva en la hietoria de ésta (r0)' Era un noble caráctor

i.#ãäi',-ll;;;";, ;;ili;, impetuoso. Lo demuestra el episodio. con Melchor

õi"".^iiil. Ï;il;üã;d i" ãao""¿. Se resietió efrcazmente a loe deseoe de

ii. lV de hacerlo """j"n"I 
(r2). Los doce votos, que se-dice. obtuvo para

e[ naoado en el cónclave de 1559, no parece tuvieian máe valor que el de

nrrå liorr"o.* deferencia (13).
--.- :-O. 

Lste homb"",'qo" no tenía Eangre limpiao puesto que descendía

err oulnto srado de iJi"" conversos (r+), ãijo Sañ lgnãcio que era el ieeuí-

;'"ï;; il;;"bf; ia Compañía, aunque énfiara en la cuenta el P. Fran'

cieco Javier (15).

2. L¡ Mlslón

LaínegoProvincialtlelaCompañínenltaliadecdelSS2(16)'entrt.
b" ," õt;;;a el 9 d;;;r;b"r ile 15513; había salido de Florencia siete día¡

ãit;, ; h;"h" "l "i;" ;;t 
(ri)'-Acoeido primero.po:."l'P1t"i"io Nicolás

¡;"ú; ;" su palacio d" ,"Ë""o de Carigáanof se consideró allí excegivamento

,"*,o.'",få.ff ifä^¿I;;fi,;"å!" ¡l!ì;l;î: i?i'.;¿å!¡?;"!&:,Xii'!;fi;ili'i¡fü:
;i:';ír;ä;';;l:2, M"I"tã-iîõs, pi,. lo¿-lss; riccrr vrnruni, P., o!.cit., pp. 501-s3s.
oo'"'s"ör1 C;;;¿";;; n, ;:;.'"i'¡:, vol' l, pp' 56e-6rg; Astnirn' Â'' oP' cít" vor' 2'

nu. 150-159.oo '"10'"¿i. Go¡rzlr,nz or Clv,*rl, Lurs, Memoríøl d,e ølgunos díchos y hechos de San

Isno.iå"d.."îoyrir, rrl"¿riä ir;i; ã¿.ïaã""" aûrma en"esre pasaje que Laínez tué eI

crîe ideó loe Colegios.q'"'î'öf.ï;;î;;^, 
F., oP.cit', vol' t, pp' 369-41?;'Asrnlrx' A'' oP'cit" vol' l'

no. 561-563.*'"' "ï;"äf. Gurrnnnez, Consrnrcro, Espøñ,oles en Trento, Valladolid 1951, p' 282,

no. 5?9.
f3 Cf. Crnncroe, F., oP' ci'., vol'. l-,-pp 535'545; ,Cnrsrr,rrvr' -!jqtt' l'pglíse à

t,ópoquä ¿l''C"lìfi"-ã; T;L*;'6;iä"",Ã.-tili'itrx, V., Hístoíre ile t'Estise t7), Pørit

1948. p. l?4."-"'\q^Ci. fo.rr, Lunwrc, lesuitenlexíco_n_e. v, Laítwz, Paderborn 1934, col. 1060.-

15 cf. nr"no"n"ríi,î'.;;",'i;;;r;i;ãlit *"¿" de sobíe,no.qye nxeltro sønto Podre

ten,,c¡ì"tuåî..-.,;:4 [rvtãi"-""tá lgnatiana, eer' -4, -t' i), pP: 454s' Cote¡a-ndo- esta.ala'

banza tan extraortlinaric";;i;ì""ï;iï'" ni¡å¿"""íiu-ãi""' "o 
la vida de Laíneø'

,"îä¿"ä" 1""-ãi 3""tã';;"1""å-;"i""ip"t-1"t" a la iabor despJegada por Lainez en

Trento. Cf. Rrnmrnot*^,"Þ.^"i, 7,åï A.i pl¿r" Maestro Dí9So-!ã-íne7'-J. l, o' 6-(Hitto'

ì¡*"Ã'' ú'C'üàrE**"'ip,i¡itiå,*" ã" l"tores Cristianos 51, Madrid.le45,ar' 468)'^^^
"* -l¿- Ci.-So"ío, Ct"i"*"ï,-iïo-ã"li"rro d.i Dio P. Gíacomo Løínez, Firenze 1880,

o. 129.*' "'f7 Cf. Mo¡rrr, A., La Compagniø ilì Gesù nel terrítofio clellø Prouíncít Torinese,

vol. l, Chieri 1914, P. 12.
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bien tratado v en lugar sjtuad_o _argo a trasmano, por Io que se tragladó arhoepital de los cróniãoe, O.p"auf"lio traj.
EJ rrÌncinal cometido de Laínez en Génova debía eer secundar y fo.mentar los degeos de los ciudadanoe de eerablecer 

"rrìî" iãiugio, que deb*-ría tenero como ex-presamente adverría l"; Ê;;;ir;--r""îlt" suficienteopara que loe morador_e-s. pudieran vivir sin nec;sida¿' au munaig""; ;;;;ocurría en Florencia (re); juntamenre debía atende;;ì; 
"yì¿"irói"ii""ide la ciudad.

Atraveeaba la Rep^úbrica Genovesa tiempos difíciles. En agosto habíaestallado Ia rebelión de-córcega, ac_audilIada ñ "i b;it*eoïìmpiero delraBaetelica y apoyada por una õscuadra franco.turca. Era el comienzo de unaglerrl larga, con altãrnativas-variab, que pondrían 
" c¿"o,r" .n una egtre,chez financiera exrrema (20). por 

".tl il"ti"o l¡, ;;g""1;;ol, p"r" ra fun.dación del colegio procedieron con extrema dificultãd.
Mientras tanto, Laínez comenzó a predicar en la rgresia de san siro(2I), cercana alaPiazza dei Banchi; a"bib tocar el ru-u äu1ì u'ura, y conresultado satisfacrorio, por{ue un á d" díciembre d; islt ãcribía a sanrgnacio que _la tierra esiabu *oy p""p""Ju ¡i;;; nJåJi;i,", , que habíamucho que h-acer en resorver 

"i.* a" conciencia (22). Atribuía este buenefecto al eetado de ánimo producido po" iu, tribulacione. d; t; guerra (23),
Al comenzar el año rss4, Laíne z trató detenidamente ros problemaseconómicos'm-orqles, en una serie de sermones p""di""do. a"r¿" ãr î,lipii,de Ia catedrat. Al rérmino de eilos escribía ,. S";i;;;;;ì;; había con.cJuido "con. gran eatisfaction deeta tierra, y con gi"n f.oätooo (24). uno

,of..,'": 1es¡tta,ctos.prácticos había sido obtener ra corãboración de ra señoría*urr que'a'ra oado orden de que se reunieran los comerciantes, para ex.

l^"i":i"j^:._1r:_111:.y 
las razones que estimaran justificarlos, anre una juntarle teologos y juristas que determinarían la conducta a obgervar (26). po;

las memorias del secretãrio poranco sabemos que se resolvió también elevaruna consulta a la universidad de Bolonia, a fin de ro*ãtãi io"go ul 
"".o1.tado de todas lag deliberacionoe a ra s"du îporiìü;";t;;;;¡i ¿" ena unareeolución definitiva (27).

l8 Op. cil., p. 13.
19 CL. Monumenta lgnatíana, eer l, t. S, Maitrid 190?, pp. 346s.; Morvrr, A.,op. cìt,, p. 12,
20 Cl. Lrvlrr, Lurer. M-.,--f D_ogí qi Genoaø, vol. B,- p_. l, Genova-Rivarolo 1930,p' T2; v.rnnsr, c¡nr.o. storíø derla Råpubbtica ¿¿-ô,"r*r"-'¿åi"'ì"1;i*ii" sjno øI rBr4,t. 5, Genova 183ó, p. 

-295ss.

2l Cf. Bopno G., op. cìr., p.lJ9.
22 Cf.. Lainií Mónimento, f. t, Madrid 1912, p. 246.23 Cf. op. cít., p. 252.
24 çf. op. cít., þp. 25rs.
25 A¡í se llamabã-el^9tsr"9 der Gobierno, constituí4o_por er Dux y ros ocho Go-Lernadores que le asisrían. cf.^lReløzi¡oii a"{i'i*u"iiir;;;1 y"tr;;;l ú}ato, røccolte daBucer¡o .Ar.¡rnr, ser, 2, vol. 2, Firence f8,íi, pl. nfOr.26 C[. Laíníí Moìmumentø, l.l. r¡.2S1. ^'
27 cL. Por,.lnco, Iolnrps Ár,pir'oxsus ov,, Iliúorín socíetøtis lesu, t, 4, Madrid1896, p. 33.
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2B Cf. Løínii Monumentø, t. l, p. 255.

29 Fabiano Clavario era genovés. Perteneció a la Orden de Ermitaños de San Agus-
tin. Ejerció el cargo de Procurado¡ General de su Orden en Roma, _y varias veces el de
Provincial. Murió en 1596. El opúsculo, a que nos referimos, se titula Trøctatus de cam.
l¡its. Roma 1557.

30 Ct. Monumentø lgnøtíana, ser. l, t. 6, Madrid 1907, p. 561,

3t Era Arzobispo de Génova Mons. Gerolamo Sauli, quien, residiendg en Bol-onia,
en calidad de Pro-Legãdo, tenía como Vicario en Génova a Mons. Egidio Falcetta, Obispo
dc Caorle, Cf. Moxrr, 4., op, cìt., p. 9,

32 Cf. Laíníí Monumenta, t. l, p. 255.

33 Cf. Monumenta lgtutíønø, ser. 1, t. ?, p. 59.

34 Gnrsln, H., ed., Iøcobi Løínez Dicputationns Tridentínac, t. 2, pp 227'321'

9

Entre log teólogos y juristas que rennió el gobierno genovés para
examinar la moralidad de los contratps, nos consta que estuvieron Laínez
(2s) y el aguetino Fabiano Clavario (29), del que nos queda un opúsculo
sobre la materia.

Muy acertadas parecieron a San lgnacio las diligencias emprendidae.
El 5 de abril de 1554, escribía a Laínen que había comunicado a algunos
de los principales cardenales la campaña antiusurera emprendida en Gé'
nova, y que tbdos la habían juzgado d. g""tt importancia; el Cardenal de
Santa Crú2, máetarde Papa, ôon-el nombre de Marcelo II, había facilitado
además varios modelos de los contratos acostumbrados entre log comercian'
teÉi genoveôes, los cuales San lgnacio remitía a Laínez (30).

Como ampliación de lo expuesto en sus sermones de cuareema? pre'
dicó Laínez unai nuevas conferencias que terminó hacia mitad de mayoo
con resultados prácticos en la conducta de los negociantes, según escribía
a San fgnacio; juntamente manifestaba que se habían tenido treg reuniones
de los lãtrados para estudiar los contratos de cambio, y que él había recibi.
do del Obispo Ãufragáneo el encargo de redactar un informe y enviarlo al
Arzobispo 1il); peniaba también enviarlo a Roma' a ûn de que pudiera
servir, para obtener alguna decisión de la Santa Sede (32).

San fgnacio respondía el 26 de mayo mostrando gr-andes deseoe de
recibir Ia coþia del informe de Laínez; pensaba servirse de-ellao-para tra-
tar de obtenór la defrnición deseada, así como también para difundirlo ontre
los operariog de la Compañía (33).

En eso escrito ãe Laílr,ez, publicado en edición crítica por el P. Hart'
mann Grisar (34), a finee del siglo pasadoo está contenido el juicio sobre los
cambips de Besanzón cuyo estudio abordamos.

Para mejor comprender el juicio de Laínez eobre el funcionamien'
to de lae ferias de Besanzóno será muy conveniente apuntar primero con
brevedad la eituación política y económica de la República Genovesa, ha'
cia el año de 1550, aeí como ia naturaleza y frnalidades de las feriae de
Beeanzón.
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II. LA POLTTIC^tr GENOVES^¡¡. HÃCI^¡T, 1550

35 Cf. Vr:r¡r,r, V. 4., art. Genota (Sroriø): Encltal 16, 5S9.

_-.-. 36 _Bn,runnr,, FrnNr¡q¡, La Méd.itenøruóe et Ie monde médíterranéen à l'ópoque d,e
Philippe 11, Paris 1949, p. 285.

^_ _3?^ Ruxournn, Y., Les hom.mes cl'øffaíres ítalie.ns du Moyen Age, paús 1949,p. 95-109.
38 Cf. Ennnnrenc, Rrcrr,lnn, Døs Zeitoher der Fugger, t. l, Jena 1896, p. J2S,

srrulnro.-I. un Estado satélite., I. Äl lado de carlos v.-i. Elperíodo r528.tss3.

De la pujante vibración de Ia vida genovesa difícilmente podrá darse
un exponente más expresivo que eI hecho de haber subsistido en medio de
contin_uas cri¡is políticas y en un estado crónico de enconadag discordias
ciudadanas. El período que va de 1339 a ls2g lleva el nombre de époea de
Ios dux perpetuos; pero durante esos casi doscientos años sólo cuatro clux
mueren en el cargo nominalmente vitâlicio (35). y durante 1", uñ"* to.van de 1413 a 1453 ha conocido Génova catorce revoluciones (J6). Es'el
efecto del viejo individualismo de los genoveses (¡z) y de Ia disolución de
la comunidad en una red de partidos lolíticos entrecruzados, que quieren
hacer valer sus o-pu,estos interãses : el partido de los Adornoo contra el de
los Fregoso; el de-los nobles, contra "l du lor populares; eI de los comer-
eiantes, contra el de.los artífices (38).

1. Un estado satellto

La turbulencia no ha arruinado la vida económica, pero ha dado Iu-
gal ryu"v- nronto a Ia intromisión de los estados .,,ecinoeo 

-Milán y Francia
prin_cipalmente. Génova no jugará una política europea propia : su actitud
t_endrá que estar colo-reada catla vez poi l" bandera^ qoË .nìtttoulmente la
d.om-ineo -y sqg con frecuentes alternãtivas será sustituída por la de otra
rival vecina. Durante el primer cuarto del siglo xvl cadà vaivén de la
fortuna francesa en la contienda p_or el_predomìnio europeo tiene su reper-
cusióno en sentido inverso, sobre la indèpendencia tle Génovao o su aliånza
a los intereees españoles.

2. .ëll lado do Carlo¡ V

El año l52B es traseendental para Génovao a causa del improviso vi-
raje que_da a_su historia la intervención del héroe genovés del Mediterrá.
neo, Andrea Doria.

Doria experimentaba un profundo resentimiento hacia Francisco I,
bajo cuya influencia ge encontraba entonces Génova. El rey francés dejaba
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incumplidas las ofertae de dinero -con 
que había proyletido recompensar

;;;;ï"i";, y ni siquiera reintegraba loJanticipos en-dinero contante para

;l pö;'ilî,, ;"iÑi;;i"nee (Be¡] Por otra pu"f"o Andrea Doria compartía

.^n el nueblo nuro.r¿. "Ï ããruo 
'it" 

que la vécina ciudad de Savona tornara

;lì;;i;i;ãu"Géooo". Los intereses franceeee tenían a este respecto ruia

dirección diferente, g,n"ii.odo tener separadae las dos plazas a fin de queo

;-&;;; l" faltaba,i;;i"i" ."*i"r" dä Savona para_ aeegurar las comuni'

;;";;;;. """ 
ir*t"íJiu, f"r""itco f había desviädo hacia Savona una im'

portanre parte del 
"oåî"ãiã 

y de los navíos mediterráneos' a expensas de

í""1î¡"*ï"-iirrul (40;. t;;. ""oru, 
de deecontento se agregaba otra de

;d"" ;;t*lógico : Doria echaba de menos por 
-parte -ìlel 

gobierno francés'

iliãä,iräåäiä'äã'r"' -";-;il;' consejeros'realieo el Grãn canciller Du

Þiiillî õã"Jãrotl"--Montmoren"yo i*. atenciones personales a que su

""r*"'¿"-"1-irante 
y eus servicioe parecían hacerlo aóreedor (41)' En este

cstado de cosas, ti""" ;;""*á;-;;ti"il de,que 
"1.19I 

se propone destituírlo

,il;;";;g;-¿"-ut*i*"ttte' y aun hacerlo detener (42)'

Doria entra entonces en rolaciones con Carlog V' Le ayudan JÎt i::
oi"n"i*"t-ãaia población genovesa' porque a todos aparece favorable un

iäffiåfi" "r 
Ë-p.""¿or : loe patriotal esperan realizar sus miras sobre

Savona; Ios ricoe "åñi* 
ã"o;""'i; p-osibilùad de ajustar favorablee con'

t"uto. ûouocieros con la hacienda eepañola'

El2ileegostoilels28,CarlogVfirmabaelacuerdoconDoria,acce.
dienìlo a todae tu, p"uìão'io"át d" ésteo a quie¡ eJ l3,de. septiembre recibía

triunfalment. "t 
po"bloî""ã"ã"] C¿ooot ""*braba 

de íure su independen'

;i;î;;;i;î*"igã¡r nU-"t"¿ ¿" com_ercio en todos los países del Empera-

dor, en las mismas *"ai"io"", que a los gr1bilitos tle éete (a3).

5. Bl Perlodo 1528-1555

La nueva cituación producida y eostenida por 
^Andrea 

Doriao si no

consiguió el objetivo*d;;"ãr";;" l" íttd"p"oile¡.ciã efectiva.genovesa fren'

re a las potenciao .*t"ä":ãiãr, yi q"" hizó ile Génova un satélite de la co'

rona eepañolao logró ä;li;d; þoïitivos en cuanto a la-pacificación inter'

"î'Ñã"iäñäã;iü;; 
;"ro"ir1, inrernas, encaminadae a _producir .un

cambio de posición,';;""b;;ì" io. 
"f""tos 

al p_artido francófiIo, o mejor,

de los deeconre'to. d|i;.";;;"-ù. ãi.iãL"r"r : täles, las conjuras de Fieschi

(aa) en t547, y 
'" 

d;ö;ñ"ctb; ""is¿g 
(45). Pero, en general' la vida

39 Cf. OP, cít., PP. 336¡'
;ó ðì: ür"itti,'fn'o, A"¿'"" Dorio' Milano 1943' pp' 7l'99'

4l OP. cít., Pg,76. 96'
42 Op. cír., PP. B9'91.
iã nio"n"Éoä' n" op. cút', t' l,*pp' 

-3-37s'ä ilJö"ü: ð:: {r;;;'h;i1;'rifi"uwli" di Genooa dalt'ønno 1528 aI 1550'

(renova r8?4. þp' r57'3r5'; iä:;;":î"': ;i:'r;'-'-;;' iir'zrs' schiller ha transfrgurado la

historia en au-tìagedia Fíeschí'
45 Cf. C,$r,rræ, NIl'ë',","'op' ait', pp' 326'347; Lvzzu''tt' !'' oP' cít" pp' 231'238'
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pública procedió por cauces máe tranquilos, no obstante ras diferencias en.tre la vieja y la nùeva nobleza (loj, ---"*-"

UI. L¿t BCONOTITA. GBNOVBSA [I¿[CIÀ, 1550

Suulnro.*I, Vicisitudes varias._ 2
va, banca de Europa.

La atlaptación de una economía._3, Géno.

1. Vlclsltudes varlas

-Ha pasad<l ya Ia. época rlorada-der 
-come¡cio genovés, que ha conocidosu esplendo" .r 

"i úrtimi """"i. ãrr ."ùto xrn, cuando erån ros mercade.re6 senoveses, iunto "11 lg..misioneroi 1"" ;år-;;;;;;;;"""edores delae ruras de Levanre, del Asia c;;ì;;ü de Ia rndia, que audazmente ex-
å?"#:åJ";iî?î:*", r,ara *ansportar är õ""ti#; i,iï"åJåa,, p""¿"".

Los estudios de sieveking_ sobre ros registros de aduanas genoveses (48)eeñalan que el comercio d" G?";;;; ä".po¿, de haber tenido' un descensoen el curso del sielo xv, se 
""unimå ã""1""a" er XVI, sobre todo en Ia se,gunda *jFd, p"i" tolíu" ; ;;** -är, 

*"rr"u decadencia al final delrnismo (49).
La expansión turca por ros territorios barcánicos y levantinos, y ladeeviación dä las rutas meicantiles haciatiö ,;'"'"îäîîrå"llJ"ro principar.

T""11 T jsboa- v Amberes, con perjuici" ¡- i;r';;ãi;";á";;:;"" consecuen-cia del degcubrimiento de AmÉ"icä y dei,camino mu"ítimã-üu"ia la rndiaoexplican el descenso comerciar g"r,äue.-dur";i dJ;;-;il iï y primeramitad del xvl (50). r0r revigorL"*i""r" -¿"";;;"i"-#;f,¿l 
-iru¿ ¿"txvl ee efecro de la alianz" ;" Er;;ã" l" 

"o-o er esrado casi conrinuo de

46 Cf. Ennnrwnnc, R., op. cit.., t. l, p. 3J9. f,o nobleza nueva era Ia creada enI52B con lo¡ ciudadanos que_por su talento J ïroq"ru, f""*"-*ìriî"î"îãs dignos ale in.tervenir en el sobierno- be läs 
""intioãüo ittiihfy, ": sä'".,"iï-äiîi¿"ida la roraridadde Ia nobleza. "corresno'dían-;;"il-;ï';"1Tu'. 

"ct. çi¡,ii,i, M. G., ;;:'"ír.. pp. sss. ;EHnerv¡nnc, ri.. op. iít., t. r, pp.-$4..,'n.iiii.ni a"sil Ak;;;;";";;,înù"n"t¿ al senøto,
ä."i:¿;.dø 

Et.i*Nio Ar-nnnr, á"i.'2, ool.'r;;:-4'Bs; Vrr.,u.e, \¡. A., arr. Genoaaz Encrtat
47 Rr¡vournn, y., 

-Les hommes d.affaires_ítaliens du Moyen ,4ge, paris 1949,
ärl;"ll*' 

En este pasaje hav """ ;;;;'i"iã;-ä""r"-ä"¿iuäí¿ ïi'."liíf g"no,",u d" lu
48 s¡evsKr¡c- H., 4rlt Genueser Recrrnungs 

-und. steuernbììchern, Akademie der\l;issenschaften,.l^i.r-1¡_"s.¡".irlrt"-Èlrìf".. Hi;.'i9öô, 162, pp. 52ss.1¡e rrulrscrrBa, J,,,-aug,enteint. rf irtscharttgát"nrìni['alr-aitr.Iorr"r, und der Neu_zeit, t. 
^2,ìVfünchen l92B/29, i. ZSI .50 Frx.rnr. .rtrurrronn, storia econotnicø døuø crìsi deil, Impero Romano.aI prí,n.";i;',,i:J"iï:': ihl:*#;mi,'lr:-,;i,lijni","" ,^,;f'ü,,,qTlþ onomica de*
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guerra con Francia impedía la comunicación, por tierra de los países eu.

"op"or 
de la Casa de Austriao la vía más usual para toda clase de transpor-

teJ era la que, partiendo de Barcelona, llegaba por mar a Génovao y-de aquí
seguía por sabõya a la Borgoña, o por Lombardia al alto valle del Rin y al
lago de Constanza (5r).

Señalemoe dos síntomae concretos del descenso del potencial mer-
cantil gonovés: las naves de carga de Ragusa y las barcas marsellesas co.
mienzaá a intervenir en los transportes comerciales genoveses (52); la in'
dustria genovesa de la seda- cede su primacía en favor de la de Lyon, que

por la frotección real y por el gran territorio de mercado seguro y prefe-
i.ento qou le ofrecía el suelo francés, estaba en una situación más propicia
que la de Génovao obligada a debatirse en las estrecheces de una economía
eiudadana (53).

2. La adaptación de una economla

Las energías económicas genovesas no podían aceptar sin batalla
estos indicios de senescencia. Pero mientras que Venecia y f'lorencia buscan
en la actividad induetrial (5¿) la riqueza que antes les deparaba el comer'
cio, Génova ha emprendido el camino de los negocios flnancieros, e_sp_ecial'

ilrente los préstamos a soberanos, par-a adaptarse a las nuevas realidades.
Antes, los genoveses habían sido bien expertos en las prácticas auxi-

liares del comercióo como la técnica de los seguros y de los giros bancarioso
que debieron a ellos su primer pujante. desarrollo (55); pero sólo las ha-
6ían ejercitado en cuanto erau requeridas p-ara el--comercio de_géneros.

Ahora-iban a buscar, mediante operaciones de créditoo su porción en los
tegoroõ del nuevo comercio.

Primeramente, los capitalee gengveses se emplearon en préstamos
a castellanos y andaluces, para facilitarles el equipaje de lae _flotas flle 9e
dirieían al Nuevs Mundo 

-(56). 
Despuéso se fueron orientando mág hacia

la fínanciación de las empresas de los príncipes, particularmente? de la co'
rona española (57).

5l Cf. Luzzmo, G., oP. cìt,, 8,, ll2.
iã ci. Bneuou,-F.,'Lå Méd¡te¡rønÅe et le mopde m'ód'iterranéen à l'épaque de Phi'

hppe lI, pp. 266ss.
$ 'Cf. Stnvnrtnc, II., Dìe Genuese¡ Seid.enind.ust¡íe ím 15. und 16' lahrhu¡d.

Jahrbueh f. Gesetzgebung und Volkswirtschaft im D_eu-tschen Eeiche ?1:_ll&27) 101-133;
i-oxern. M. G.. Stõriø {etlø Repubblica di Genoaø døll'anno 1528 øl 1550, Genova l{l!,
pp. ZOd.ZOZ; Bucnlxo, L, T., Dellø aitø príaata dei Genoaesi, Geuova lB?5, p. 215. Tste'uitimo auto" en el pasaje citado dice que la- industria de la seda era considerada anterior'
mente en Génova cõmo- <loocchio destro e I'anima della nostra cittàD.

54 Cf, Bnauorl, F., oP. ci!,, P' 342.
55 Ennnnnnnc, R., op. cit'., l. L, p' 324.

56 Op. cít., p. 325. En este pasaje le dice que castellanos y andalucea eran pelpe'
tuoe indicentes v malos calculadores.

5?"puedó ha[arse reseña de negocios entle ge¡roveses y soberanos en Eunnwtnnc,
'R., op cit., t. l, pp. 324-340. Señalemos únicamente que Benedetto I {Sostino.Fornari,
Àcärti"o y Ñi""oío-êrimaldi, prestaron a Carlos V, para los gastos de su elección imperial,
Sd,000 floiites cada uno, y ésia no era sino una intervención modesta, porque los !'ugger
habían facilitado ó00,000.- El florín equivalía aproximadame¡rte a una libra esterlina oro
de hoy, segúu dice Lvzztrro, G., oP. cir., p' 143.
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Eunrrrnnc, R., op. cít,, t. l, p. 339s.
Bnruorr, F., op. cor., pp, 266:290.
0p, cit,, p. 290.
Cf-. Humn, H., Hístoíre economique de l'Europe d.es orùgfuus ô l?50, paris
150¡.
Bonzox, A., La Banque à Lyon du xYI øu xylil ¡iàcJe: RevHistlyon (1902)

5. Genova, banca do Europa

- Esta polarización del capital genovés hacia los negocios de cambioc
y los contratos financierog con fo9 Royea de España se afir*ma principalmen.
te, cuando en l52B quetla estabilizada la políiica a favor de lã aha-nza his-
páni_c1. Los nobili aecchi, que eran_ los mayores capitalistas, se apartaron
así del comercio tle mercancías v obtuvieron enormis ganancias; 'se 

edifi-
cflron magníficos p-alacios, compraron dominios y comìrcas enteras, y se
dieron a.una vida fastuosa que loe separó del resto de loe ciudadanoÁ (ss).

Así, la supervivencia genovesa en el nuevo capítulo de ra historia
eeonómica no es una victoria co,mpletao porflue no es la ciutlad quien venceo
sino-un grupo social de ella, el de las grandes familiae aristóciatae, mien-
tras languidece la vida del pueblo artesano (59).

Pero una realidad con que hll_ gue gonlg es que la plutocracia ge.
novesa alcanzó, en la segunda mitad del siglo xvl, una importancia intãr-
nacional sem_ejante a þ {e Londreso en loe cuarenta años que precedieron
a la guerra de 1914 (901. nt-órg1no em-pleado, para hacer 

"Äl""iu potoncia
financiera genovesa, fueron las ferias dã cambios de Beeanzón o dJpiacen.
zan de lae que vamoE a considerar sucintamente el funcionamie¡rto.

IV. I.AS FRRIÃS GENOVBSÀS ÐE BESÃ.NZON

suu¡n¡o.-l. .{ntecedentee.-2. signiûeacién de las ferias de Besancón.--3, Los
negocios de las Ierias.-4. El escudo de marco,-.S. La concesión de crédito,-6, Las
eompenracioneó.

1. .llnlccedonte¡

Loe negocios de créditos y las especulaciones sobre efectos o docu-
mentos comerciales, _que_h_abían _tenido ya una importancia muy notable
durante loe. siglos xI{ y XIII" en las fe¡iae de Chamþaña (6r), para regular
los pagos sin manipulaciones de monedas, la tuvieron .* *"yã" en là's de
Lyon, que constituían, a principios del siglo XVI, el primer mercado eu-
ropeo (ó2). La hegomonía de las feriae lionesas no corrãepondía a log fran.

58
59
60
61

I 950,

433.

pp
62
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eeses, Eino a loô italianos? y eutre éstoso a los florentinosr cuyo cónsul pre'

;iãí"'1*-;.ooiorr", de los ieriantes; pero los genoveses tenían allí una in'
torvonción muy coneiderable (63).

Como, t ""oru 
dul Lstado de guerra entre Francia y España ¡ de |a

¿lianza de Génova con-ésta última, läs genoveses se veían excluídos de todo

ã"-"iãf" con el territorio francés, Carlos Y, deseoso de favorocer. I sus

amigos genove8es, y Je desviar hacia su imperio la corriente comercial que

ãfloïn h"u"iu Loyni ee decidió a 1undar una feria en Besanzóno a lo más

tarde, en 1535 (óa).t'!-5-? 
iã 

"iã""i¿o 
de Beeanzón pud.o estar determin-ada por las-preferencias

hu"i" J" put"i",-ãf pr""* Condado, cle Granvelao el ministro de Carlos V;
il;;;Ë po.í"ion g"àg.afi"" 4g,Lu."r."dud en el centro de un país pobre,

;;;'pãdiu a"rp"r"rar"su.rptibilidades, en la conlluencia de varias gran'

ã", """iä""s, 
domin;doo eleside snpuesto sobre el valle del Doubs, lo-s 9a'

;i";rñ;;"ao""o'¿"f va11e del R'in, aI del saon-a y a Lyon por un lado,

ñDriõ nã*gnnu yìu r"gióo del Loira p-or orro,la predisponían para ju-

gar un importante papel eä el mundo dJlas relaciones comercialos.

2. La signifioaolón de las leria¡ de Bosanzón

La principal frnalidail de las feriae era constituir un mercado ds

cr¿ilito, y i""ifirä" los pagor entre cualegquiera plazae de Europa (ó5). D"1'

Ierentement" q.,u 
"o 

LJ,"å, "" te negocia[a con mercancías, siuo que todo

"i"¿, ã""ardãr de dinero o de doõumentos mercantilee que lo represen'

i""ä".,,p.î-"q""1;; ;ñ;. se dejaba sentiro más_ imperioql-flue m¡nca has'

iu 
"rrtoo""r, 

Iï necesidad de .ritu"o en cuanto fuera poeible, el tmnspe¡1q

dcr dinero co¡rtante y su empleo material en las trangaccionee' Enormes

cantidados "*ur. ""qú"ridas 
pìr el grandioso incremento del movimiento

;;;;;t"l ñ siguió^ el describrimiento de las Indiaso así como también por

lae costoeísimas empresas guerreras de los soberanos enrop-eos. -Té-199rc -en

;";; q;. tu, go"iå. u"å ""ri continuae, pues. en todo el eiglo xvl eólo

hubo 25 añoe en qor ,'o se hiciera algqla opãración.de guerra-de gran esti'

i;il opãtut il il 
"o"oo"'esp.añola, ,p.u"1 

d"-:1i"--1i,1:bdión de los

Þ¡r", nu¡ås, imporraban por térriino medio dos o tres millonee de coronag

de oro cada año, 
"rro "t, 

ïá' qot el ingreeo. anual de aquel gobierno du'

"*"i" 
r* florecimienio (oí1. Bt iilagio 'opecunia neÍt)us belli"' se había cons'

iii"i¿ã """*a 
direciiva de l.os priricipales gobiernos europeos? para quienee

- 1l I;uzzlrto, G,,-op' cit',.p' 304; Errn-u'xnnnc' R'' op' cit" t' l' p' &fl'
ó4 ExnnNlEnG, R', oP' cit', t' l, P' 342'

ä Ñ;ã, {.-,''näu, liere geÅoaesi dí cambi, particolarmente stud,iate cone

rærcati periodici ¿"1 "}nl¡íi', 
IiiugiríE"on 4 (1939) 2SI-ZZO; EnRrnnrnc, &.1 o_P. -ci'.,

""r'"i::;,::i*L",'*igt#e;ig:r;nÍip å::îT,"8!#;"üii:';i,Y:i*':::
66 En utgo -oytl";-"j""t" ã i"ì ferias de BesÁnzon, que aquí describimos, habían

vcnido a parar nuesrras iä¡ãiã"r,"U";;i q": dejaron de åei oescãparate de todo género

de mercaderías, para d; l"g;t-;i;metttJ a^rivolg-imento di polizze da una mano nell'altra

ä ï'ö"'";rïJ*"tì"". ãi dana"iu, segrin no! dice Cenri*nn, Rlnox, Carlos Y y sut

¿anquetoE, Lø t:idø "i":"¿åi""'¿"'ðoiiit" 
en una lase de su hegemoníø (1516'155ó)'

Madrid 1934, P. 2ll.-- -- Oz Eáinlwnnc, R', oP' cit', t' l, pp' 5'14'
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ln mayor difrcultad de lae guerras era su ûnanciación. si se tiene en cuentaque la necesidad de capitil-p.âra_fines béricor r" pì"r"'tfu"'ua.-a., 
"-rnrecuencia, súbitamenre y exigiendo una sarisfac"ió; ;;pìfi;;ao que debíarealizarse en sitios *-oy r"priudos de aquéllos 

"; q;;';;;; obrenidos ros

lltj::rl^.: :^"_,"^"*fr""de- 
quá p_recioso instrumenro constiruían para los prín.cipes las ferias de cambios, al solucipnar con rapidez y faciliä"a t"" ä[rã-sionantes problemas político.financieros.

considerando esto_, no parecerá extraño que el más experto co.oc€-dor de la historia financiera dit siglo_xvr, RicËard gh"ã"¡-ö-;";tbï;;
srr célebre obra, ya muchas ,r""". 

"ituda , Das Zeita,li"; d;;_F;àg* ,
<No fueron las minas de plata de potosí, sino las ferias genovesar de

cambios, lo que hizo posible a Felipe II realizar durante decenios una vasta
política imperialista.> (68),

-. Y, en fo'na rnás retórica, escribía, a mitad rlel siglo XVIr, GianI)omenico Periren su manual de técnica mercantil (69).
<Las {erias de cambios son er corazón que da alimento, movimiento y

vida al misterioso cuerpo dc la política; Iorman el puuto cénrrico 
"r, 

qo" lo,
caminos de las diversas naciones se juntan; son el oceano de donde salen las
aguas de la vida de los negocios, y al cual vuerven todas a confluir. por eso,
acuden a ellas en persona o por representantes casi todos los comercianteg
de Europa.r

El florentino Bcrnardo Davanzati, escribiendo hacia ls80, nos in-{orma gue el volumen anual de ros contraios de las tu"ir, ã*"uãia loe JZ mi.llones de escudos (?o).

õ. Los ncgoolos de l¡s lerla¡
coneistían en operaciones de crédito, que hoy ilamaríamoe report,

-v 
juntamente' en 

-operaciones de liqur-rracio", .Ëm"j"ní;;1"" ;"" h.t;¡;;:túan las cámaras de compensación d cleøring'housås. 
-- -- --- :

Para simplificar las transacciones dã ras feriae se adoptó en ellaeeoruo u'itlatl de valor una moneda imaginaria, una *o"uã"-'¿u cuenta oRechnungsgeld, que eo denomiu6 escudo\. *oí"o,.-

4. Bllorcudo dolMarco

Eeta moneda imaginaria fué concebida de manera que r00 escud.osd'e marco equivalieran a-99 escudos deros "i""à-"il',- G"ä; d"u" "i;;;;stampi), una moneda áurea muv extendida en Erp"r" à-Íi"ú", y que erausual en Génova (?r). Los tcudi deu" cinque størnpi e-itidoe en Géuova

68 9p, cit., t, 2, p. 240.
ó9 Pnnr, Gr¡r Dornnnlco,,Il Negatíonte, yenezia 1682, p. 2, c, 19, p. gS.70 Brnn¡, ErvRrco, ed.., Le opãre dì É"r";;d;- D;r;lå"i¡i,i"ríira di..., r. 2:N otizìa__de'cømöi, Firenze iAlS,' p, alZ'.7l ErrnnNrnnc, R., op. 'cit,, t. 2, p. 233. Ehneulrvlr, V., op, cit,, t. I, p. lg2,<lice que lol escudos de mãrcã equiíalían ä iooo"'"¿"r ã" i"r'il".i ";i;;'i", cinco cuñogeran los de España, Nápolee, Vïnecia, Géuova y Ftor"o"iu.
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en 1551 llevaban 16 inscripciónz Dux et Gu.bernøtores Reíp. Genu; tenían

;î;;l* ãficial de 3 librae y 10 eueldoeo y contenían 3o3Bl gramo' de oro

rle 911 milésimas (72).

De egta manera, no eólo se lograba tener lln elenominador común

frenro;1"-;;;r ãi"u"*ídud de lae utpu-"i"a monetaíiae localeso como era in'
dieoeneable en lur mercado internacional de créditoo eino quo 8e dieponía

;¿;;;-ã;-"na unidad de valor inalterable, l" _qg4 era aíL máe importan'

te. Pues debe teners" p""r"rr," que? en el siglo xvl, Ios soberanos variaban

i."""ã*"*"nte el valår de lae 
-monedaso tanto cuanto a Iø tøIIø, es decir,

;i;ril"|fã. -onudu, que aerían acuñadas de un peeo de metal noble toma'

à;-;;;;-""idad, como^cuanto a la liga., o riqueza de la aleación metólica.

Ë;";-;ã;;t , ,oíi" "a"iar 
un tercer fãctor imþortantíeimo para el valor de

it Áorr"du, ésto eso eI curso o,ualor leg-øl ; ee contaba por librae' pero no

i;úï;;;;das tangibles de libras; ha-bía una eerie de monedaeo unae de

äi", .tt".i" plutu,"*¡re o bronce, todut cle aleación' pee-o' forma y efigier

ãìf;;;;: ai emitirlae, el eoberano lee atribuye un valor. expresado en

úb";"; sus divigorero ,oãldo, y denarioso es decir, en morredag de cuenta;

;;;;fr;;lì i"ãi"å¿. gobre"la pieza; une decisión del^príucipo lo fija,

i:ãri"i""a. va"iarlo, y de hecho lo v.aría con frecuencia. A todas egta¡ cau'

la, deiscilación se mástraba inasequible el escudo de marco (?3).

5. L¡ concc¡lón de cródlto

La conceaión de crédito se verifrcaba así: cuando todavía estaba le'
junu lJfr"hu ã" iu t."io más próxima (?4), los comerciantes' que disponían

de numerarioo comprabur, u åt"or, que necesitaban al pree-ente de dinero,

;i;;;;"i."ã a! escudog de marcoo que teórícømente deberían s€r eû'

iirnua'o, en la primera feria. Eviilentemente? para esto -no se tasaba el e¡'

;;äã;;;;ãã åi pu" de su valor legalo eino que se atendía a las circungtan'

*iu"a. abundanciâ ã 
"r"ur""o 

urgeñcia, tiemþo que faltaba.hasta la feriao

]ii: Al lh*f la feria, ul comerõiante acreedor tenía derecho,a -exigir su

;;;;; 
-ãË 

"r*aor 
.lå -a."o pagaderos en escudos de oro de log einco

ctrñoe (?5). Pu"o r"ra 
-v"z 

quuríå ei acreedor cobrar en metálico en las fe'

riae; ordina"iu*"rrt.'p."feiía cambiar los escudos de marco a que tenía de'

;h-". ;; moneda uäual tangible, que debería recibir en otra n|12-a -trag
;il;ärå";rTiãäãì-y r" *uyoiiu.au läs vecuso eeta.plazao a que 8e dirigía el

Jåä""ã"-"ä*lio, å"ä f" *ií-" de que había partião ef primero. El precío

12 Corpus Nummorum ltolicontm, vol'-S: Liguriø' þolqd-i-Corsica' Roma l9l2'
u. 254: Dnsrnorr, c.,,ú¿"i¡""'^-i;;b;; cle BnrcnÑo,L'.T.,uella oíta priaøta clei ce'

iooecí, Genova 1B?5, P. 526.""""""îS"î;;;-;;'ï.;'il-pl, A"o"o^iques et aocì.utr du XYI úècle. Le mørehønd:

RevCoutsConfer ier. l, ann' 23 (f92f) f43'
?4 En Besanzón;ï;i;;l;'"*tt Î""itt al año: en Febrero' e¡ Pascua de Re'

.o..""oiãrr,1o ¡ï.rt. y "i Ñoti"-bre. Ennnxnn¡c, R., op. cít.,1.2, p. 230'
'"'^*zî-'nï-p;;;,; i"br;;i;;ü;i-à."--i""¿ur'.e"u-i"a.las. por la-presidencia de la¿

tcriac, para .vira" "rp""iiä"i"""",- 
öt. El¡nnrnnð, R., op' cit'-,- t' 2,-p' 234' Sobrc lor

nrooedimienro, ¿" "rp..,iîJi¿".,îtfri"'f 
. Fubvre et otra parte del nrtíõulo ¡t¡te¡ citado'

publicedr e¡¡ l¡ mi¡¡a¡ revista, p' 63'

2
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de au,ella del eacudo do marco eobre las plazae excedía, caai siempre, ol
precio-máximo, -quo había alcanzado al.Ber compratlo en aquéllal para
rccibirlo en las lerias: de modo que quien compraba en Génova eacirdoe
de marco antes do la feriao y en la Ieria volvía a dirigir, mediante lul uuevo
cambio, eobre Génova esos miemos oscudos de marco, en la inmensa mayo.
ría de 'los casos, obtenía una ganancia; oo usando la terminología actual,
se realizaba vD, repoÌt.

Al tiempo del vencimiento en Génova del segundo cambio conveni.
do en la feria, se podía hacer el pagoo asumiendo la obligación de entregar
número carrespondionte de escudos de marco en la nueva feria. Repitiendo
ir¡definidamerite estas idas y venidas de lae plazae e la feria y de la feria a
las plazaeo ee podíe manejar durante años un cepital crediticio (?ó).

6. Lar conrpensacloner

Lae componeaciones entro loe banqueroc de la feria, para facilitar
lge pagos entre las plazas más diverecs, teníau lugar de ürn lnsnors serrlô.
jante a las liquidaciones de una moderna cleoring hou.se, de la eiguiente
manera: si el feriante A había comprado al feriante B mil ducadoe de cam-
bio sobre Veneciao y Á, debía pagar a C la misma cantidado A, r.ogaba a B
quo ontregara directamente a C el cambio; B podía endosar a D la obli-
gación de esta entrega, éste a E, y así sucesiyamente. La presidencia de las
feriag se encargaba de examinar los estadoe de cuentae de los diversoe fe.
riantee, para cobrar a quien preEentara un saldo en su contra, y pagar
n nrrien nreqênlarq rrn nnì¡ln q srr fnwnr ewiton.l^ ¡lc cofo ñoña'o
número de pagos intermedios. (77).

. Como dijimos, las ferias de cambios comenzaron en Besanzóû on
15350 pero eólo florecieron deede 1552 (?B);duraron allí hasta 1579, en
que fueron traeladadas a Piacenza, de donde en 1621 pâsaron a Novi. Fue.
ron siempre una ingtitución genovesa (?9).

Expuestoe ya eEtoe antecedentee, podemos pssar a referir el juicio
de Laínez sobre estog contratos de las {eriaso dejando, parÂ meyor claridad,
¡tt comentario para el párrafo siguiente.

- . 76 Fnrr-Nrnnc, R,, gp. cít,,-t, 
-2, 

pp. 23?.2d1 i L.r¡¡rrz, Iacorus, Díspu¿otìoræt TÅ.
dattínæ. Ed. H. Gnrsrn, Innsbruih lSiró-,-nn. 5se. H, Grisaí, editor 'a" tri bitp"tá!i""à,
T¡ídentínae de Diego Laíiez, divide la obru "o oú-""or, oo"tor-" o:io;;";id h;;;;;
riempre nue¡tra¡ citaÇ.

?7 Ernnnrnnc, 1., op. cít,, t.2, p. 285.
78 Op. cít,;t. l, p. 341.

_ .^ 7? Brxrssr- u., Per la storío delle líere deí combíz Bollstorpiac r0 (1915)
5, 62r, Luzznro, G., op, cít,, pp. 1t9.121,
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Sumln¡o.*l. La doctrina de Laínez sobre la ueura'--2' Los tlaños de la ueura'-

g, Compensación ùel lucrum cesso'tr o lel tlamnun' emergens'- 4' Consideracio'

i,", guo"åI"" gobre el cambio'-5' División clel cambio'-6' Cambio puro'--?' Cambio

ì_pirã " -txto._8. cambio real.-g. cambio eeco.--l0. La clasificación del contra'

to de cambio._ll, lu nouii¿u¿ del cambio.-I2. criterio para dircernir la licitud

delcambio._ls.ExamendelcambiodeBesanzón.-l4.Faltadelasegundacondición
dê licitud.-l5' Falta de la tercera contlición'-ló' Examen de las razonee aducidas

p"ru iet"r,a". el cambio de Besanzón.--1?. Dañoe ocasionados por el cambio de Began'

,Oo.-fA' Una porible forma correcta del cambio de Besanzón'

Pueeto que fundamentelmente 9l juicio de Laínez sobre el cambio

... 
"orJ"Joã*ü 

¡" il'i,';;;;üãuA au la üsura, debemoe exponer su doctri'

na sobro ésta.

1. La doctrlna de Lalnez sobre la us¡rr¡

Laínez entiende por usura recibir o esperar 1lg9 " cauea d-e un pri-s:

tu-o. 
" 

å*po., "¿åä'u",a--p""tl[ta" 
por lä ley dilina, la cual procedió

äî'ã*, Si;äo"t*"t t., pro¡ífi¿"a"la ù el Antiguo Teetamento, primero

;";;;Ñ;lo ut 
"or,r,"ioioi 

pobt" (80), ìuego con respecto a-todo connatu'

ral (Bl), y después'"""-i;lñ.o."' "o"lqoiur 
hombre.(s2)' Por último' el

Nuevo Testamento p".rrrùiiã"" la u.ut" que se comete con la mente (83).

Paraexplicurlaoposíción-d'elø''ttsu'raconeld'erechonatural,ad10lae
l,oír""-1" "utåridad 

de hristóteles (84)o según el cual, la usura es contra

la naturalez", po"qofit*;;g*d"* *ott""tlu a la moneda que es natural'

mente eetéril. f,o *ir*o i"ai"iel término hebre-o que.designa la ueura, quo

äõ"rn"ã-ããi¿¿*", ñãrq.* el usurero luelcle 
al pra¡imo.õontra el derecho

natural, mientras ur'"or^g"o"oto a la naturale-za y-ã la juSticia que los miom'

broe pongan ,t. ,""o,.oJal gervicio cle la utilidad comúrn'

Es la usura eontra el derecho natural, -porque 
es .contra la justicia

r:onmutativa, qo" piãä la igualdad entre lo dado y lo recibido : ol usurero

äiôg;.rälË" riO. nf 
-"*L." 

no sã da por el u¡o ilg lo recibido en prés'

tamo, pues un oi"toä ¿" ¿tiã, l-o prestado ita pasado a la propiedad del mu'

iät"hä, y a nadie se le puede exigir 
i"åJ,i?"åïå"iå"rT"å"ilrå;:tå;po" ot"u parteo el mutuatarioo aeí comc

vuolve también .r""tür*" *å, "u"n.lo 
paga e* deuda. Ni se puede decir

8O Er 22,25i Iæa 25, Sls,
8l Deut 23' 19'
82 Pr 14, 1. 5.
83 f,c 6, 35.
84 Anrstorptas, Polít,, A (Opera, ed' I' Belhor' vol' 2)' Berolini 1831'

p. 1258 b, lin. 2'8.
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que el exceso se rocibe por haberee privado el mutuante del uso de su cli.
nero : porque procedemos -en la hipótesis de que por e8a privación no
incurre,en daño algunoo-ni deja escapar ninguna ganancia. Tampoco se pue.
de exigir eso oxceso de l0o porque los 100 prestados fueron insi"urueuô .lo
lucro: pueg?.aunque fueran instrumento? se consumen co¡l el solo uso; y,
Bungue sean instrumento, por el préstamo han pasado a eer propiedad dtl
mutuatario, y lo que produzcan debe ser para éste. Laínez eetima que sería
itijusto prestar: un instrumentgr T querer recibir luego, además de un iue.
trumento igualmente precioso, algo máe como precio de eu uso; ello no
ippidg, uñ"d9, que !e pueda arrendar un inetrumento, y, roteniendo su
dominio, exigir por el uso un precio justo.

La ventaja del mutuatario por el préstamo tampoco justifrca la exac.
ción: frecuentemente el préstamo no es para él luente de ninguna ganan.
cia, y si lo es, se debe_a su habilidad y al dinero que ha hecho rofo po"
el préstamo, así que todo lo obtenido debe eer para él (s5).

2. Lo¡ daño¡ do la u¡ur¡
La ueura perjudica a la conciencia del usurero? manchrindola con un

peoado que es comparado al løtrocinío (86), y perjudica también a sus bie-
nes temporaler, que por justos juicios de l)ios pronto pasarán a poder de
otroe. Daña al bien comúno privand.o de las conveniencias que implica un
floreciente comercio, así para la población en generalo a quiõn proporciona
abundancia de cosas útiles o de dineroo como para los príncipeÃo a quienee
da ocaeión de cobrar muchos tributos, y para todos aquéllos que de una
forma o de otra eneontrarísn ocupación en e! comercio.

Es también efecto de la usura que los bienes entregados como pretr.
da son enviados para la venta a otras partes, y se sigue la penuria. Vi"ou
de la ueura la discordia entre pobre y ricos, al ser explotados aquéIlos por
eictos.

Este crimen se extiende por la cooperación a muchísimoe que reci.
ben trabajo o beneficio de los usureros? o de cualquier modo loe fávorecen
(8?). A todo esto se añaden lae calamidades de guerras? tempestadee, etc.,
que suelen venir contra los pueblos.usureros.

Como solución propone Laíngz la institución de Montes de piedad;
asi, los quo pidcn dincro para prodigalidadee no lo encontrarárro y lo ten.
drán los que verdaderamente lo necesitan (BB).

õ. Componsaclón dol .luorum
c038¡n3r O dOI <damnum emorgontt

- Es muy interesante observar en qué {orma permite r,aínez rocibir
algo como compensación del lu.crum cessãns o ,Jel dàmntmt emergens.

85 Lertrrz, L, op, cit,, nn, 9-ló.
86 Mt 21, 13.
B7 Una acertada escenificación de las angustiosâs consecuenciqs (lel disfrute de ga.

11nq!ae injustas ha lograrlo recienlemente Joequrlr Cer.vo Sou:r.o, en su drama Lo Mu¡oila,
Ç1. Eoln'rno, S-rr.r¡r. M.4. qla Mu.¡allnt y ol <irumq catóIicoz RizFe trl, llo55 I) Zq7ÅO4.

8B l,ernrz, I., op, cit,, nn. lB-20.
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cuando el mutuante 6e acarrea por el préstamo alg_ún daño, no co-

,rr"t" ioio.ticia recibientlo compensación por illo-o con tal .de que el mu'

;;;;ri;";."g", ,t".d" el principioo conocimiento de que deberá hacer esta

;;p";.;;i¿i.' l,a razón de ta-l conilición es que_ -quizás 
podría encontrar

;;i;ïï; p""srara, sin necosidad de agumir esJ obfgaci¿n. El derecho del

,ïot*rrt"'u la compensación está fundado-en que quien hacg un favor pue'

de oxigir que no ."" p".i"¿icl{o p9I eilo : ãunque el préetamo ee deba

1""u" "g""tuitamente, .o huy obligición de e'frir un daíro gratuitamente.

El derecho a recibir compensación por øl lucru'-m, cessans so basa en

que quien pgne un irnpedimenio a otr-o' p""" q1", obtenga una ganancia'

J.-.*ir";""æ al que."ì" qoit""a: si_alguién imþide que un campo fructi-
ãd;o qou ot,äomti"i"rri" uuyu a la ieria, es claro que tenilrá que dar

una compensaclon por la ganancia cuya pérdicla causó'

Se ha de compensar' puesr el lucru'nt cessons' aunque el dinero no

sea fructífe"o; po"qi. bu.i": qou sea- instrumento do ganancia' Y no ee

r¡uede decir que. poi el mismo irecho de prestar el dineroo el mutuante con'

5#;;;ä".ilt:;:ii., .t lucro que espËraba: pgrguges posible consentir

r.n lo uno, y ro-"r lo otro; 
"o*nä 

podría un tràbajador-coneentir en que'

tlarse en caea ein i" ai tiub";"' p""o no consentir en perdor el jornalo eino

exigir que se le cornPensara (89).

Pero en esto se han cle guartlar varias contliciones :

a) El rnutuante de.be preferir emplear sus dineros en otfos negocios;

bi y debe cuidar de no incurrir en infamia, ni escan-dalizar'

c) El mutuaãrio d"b" saber que tendrá quo dar tal compensación'

puee tal vez podría encontra-r quien le- prestara sin esa "1"C"i-"Ir-l:- iÎ
åube encontrai e' tal necesirlad que solamente sea capaz de devolver eI

capital sin ese increnrento.

il)Loquesepercibatlebeserefectivamenteunsupletivodellu.
crurrù cessans : por ello, los que no pueden, o no quieren comerciar' Eoll

usurerost si reciben por este concepto'

e) De la ganancia que se esperaba se han de deducir los gastos .que

se hubieran hechä p"* obt.tt.rlao i .sa rnisma ganancia debe ser reducida,

,"orio oI grado de ãu contingenciao'a tlo ser que, por estar tan próxirnao se

pu"eda deõir moralmente cierta (90).

Para tasar la cantidad a percibir, se puede esperar_a ver lo gue pro'

d.r"" Ã iealidait una cantidail igu{ de dinero empleada en negocios.ee'

-"lurrt".i o, si rrtoio""u difícil,tatãnerse al dictamón de un mercader jue-

to v entendiilo (91).

La compensación del lucrutn cess(tns no debe ser exigida en el mismo

rnomento en que r"-tr""" el préstamo: porque quien prestara I5o y exigiera

B9 Op.
90 Op.
9t Op.

eít,, n. 27.
cít,, n. 28-30.
¿¿r., n. 30,
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gl et .mgmento 5 por el lucru¡n cesld,ns, en realidad solamente prestaría
10, e injuetamente exigiría el interée de 15 (92).

Laínez hace notar que es muy difícil que 6e verifignen todae eetar
e,ondicione¡:

<In hoo autem errant mercatores, quod cum audiunt licere ob damnum
onergeus vel ltrcrum cessane aliquid ultra eortem accipere, id passim licere
putant, nulla conditione observata, quum tomen tam multae rcquirantur,
ut vi¡ ¡imul conveniant. Ideo, ri fieri posset, ealubriue esset ab huiucmodi
interesso accipiendo abstinere.> (93).

- . como a_plicación de Io dicho ee ineinúa (merito lortd*sis oíd,etur)
eI acierto de Juân de Medina (9a) al conceder que quien se ocupara, sii
infamia ni esc{índalo, en- prevenir todo lo necesaiio ¡iara estar diåpuesto t
preetar a__quien lo neceeite, podría recibir algo en concepto de retribución
nor los diversos servicio-E ef_e_ctuados q,u,e 6on ãpreciables Ln dineroo v. gr. :
buscar el dineroo contarlo, Ilevar los libros, afiontar el peligro de pérd"ida,
gastos para obtener el cobro, sustentación de empleadõs, ãt". se'subraya
la condición e¡uncia.da : síne scand,ølo et inføm,ii: quien se empleara än
e,so ecpon-tánearnente y prescindiendo de otros negoclos, justamdnte eerí¡
deepreciado y mirado como usurero. Solamente poi tlisposición de la auto,
rÍelad pública se podría inrroducir un ral modo eie vivii(95).

Do la miema maner& se juetifrcan los Montes de Piedad (96).

4. Consldsraciones genoralot sobre ol oamblo

Laínez eniienrie por cambio ia permutación rie tioe cantidados de
dinero quo difieran,

l) o por su materia (oro, plata, etc.);
2^! o por su figura (inscripcioneso efrgies de eoberanoe, etc,);

^3,) _ 
o_por eu cantidad y eu-ubicaciOn (1OO eseudos puestos 

"n'êéno.va, y 9B de Ia miema especie puestos en Roma) (9?).

5. Dlvlrlón dol c¡mblo

-. se pueden abarcar en el eiguiente osquema las divorsar especioc do
earúbio:

Real
Puro

Impuro

Secro

Cambio

92 íbìd.
93 ib¡d.
94 lvfrn¡¡r¡, Io¡xnrs oz,, De Pøenitentíø, Rar.ìtutíone et contrantíbur, Iugoþtadt
q. ó, p. 307.
95 Lrrtrz, 1., op, cit., n, 31.
96 Op. eit.r n. 32.
97 Op, c¿r,, ú, 10,

t58t
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6. Camblo Puro

Cambio puro eE aquél en clug,ee permutan en un miemo lugar cüver'

¡as clases du mno"du,", ti" qq" tt*ai".rt" tiempo apre-ciable- entre el dar Y

el recibir; v. gr. , äiiäi¿iaã'" t"- Génova una mañana a la Piazza dei

;t;;il;;'d"n,lî "ui-,i"ã¿". 
a, _plata para recibir al momento monedas

do oro. Era lo que 8e ù"-uU" tambión cambio menudo (98)'

7. Camblo lmPuro o mlxto

Cambio impuro o rnixto, ee aquél en que media un eepacio de tiempo

"ooridul.-Utã-entrå "l dJï';i;""itii t n. Ci. t -ee 
da una cantidad do eecu'

dos en Génova, p"r. "äbi' 
otra en Roma'al cabo de un mes (99)'

8' Camblo rcal

Cambio real es aquél en gue efectivamente se busca una permutación

dc asnecies de dinero äif"""r,tË., al menoe, en alguna de las tres notas

;;;ìädä""-i" ;;;;ió;;;;"""Í de cambio, y si oõurre un lapso. de tiem'

i"ï#;;fi;"-;;i-"""iËir, es debido solamente a que ese riempo es

ä#;;,l"l; d*"", tlrg", d" or," parte a otra las lãtras que ordenan

el pago. Ejempto, ;;il;r"ìã"i" i"åi¡e dinero en Génov_a a cambio de

otro dinero que tienl-e;lt;;; el pago en Lyon 1"- ?9 p".dlá hacer haeta

rlospuée de un cierto tiempo' pero u-'u pl""o es debido rfuricamente a la

ä:'e;äiä" i;";itd;;'ïira"irri"ii"r*uirt" la orden de paso (r00).

9, C¡mblo soco

Cambio seco ee aquél en que sólo aparentemente 99.h1"" una permu'

tación do dinero .nirã'"-f", p"tt".,.mientrae en realidad ee realiza un

nró¡tamo. v 6e tiene en cuenta prrncrpalmente -el plazo que media entre

l;iäîä""ãíf*. Ei"-piã, oolo*"t"i"ot" pobre que no tiene dinero en

i'"ff"J,ä"#ä;å,-;i t" espera tenero oi t"-pã"o tiene allí crédito'

iå"årfäïã" di""* ;" Génova, 60 va a oá "o*"""ìante 
rico,- v recibe do

éete ø ca¡nbio (seco) una cantid_ail " 
p"!L"ã" 

' 
i"ii".de Bäsanzón. El

"ãã"i"i""r" 
poù"u Jxtiende las letras ì"' l" forma acostumbrada; pero?

como no tiene on B;;;;;ã Ji*"", ni agenteo ni i¡uien-lo fíe' su orden de

;är" ;r".""1"¿" p"";i.;;;"i; "l ág"otã de quien le ha dado dinoro en

Génova. Eere agenro iae ¡ecibirá,_yi-proceili"rido como_si hubiera cumpli'

do la orden ¿" p"gr,lã*p-uåîr¡thg.{; Besanzón.otrae lerras.contra el co'

u¡ercia¡rte pobre g""on*r'-u"dáodol" pagar aI rico el importe del cambio

c.on el aumento d" i;;;ñ'' Co*o tå o""' todo la operación so rôduoo I

98
t9

100

Op.
¿bí¿.
ibíit.

c¡t,, r, 4L
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que en Génova uno precta e otro una eantidad de dinero, y allí mirmo, al
cabo de algrin tiempo, vuelve a recibirla con un excedentL(ror).

10. La olaslflcacldn dol contrato de canblo

. A. Laínez Ie parece lo más execto tlecir que er eambio pertenece algénero de las permutas. siendo 
'na- 

permutaciói de monedas,'distinta dei
préc_tamo y de la ver¡ta. "adem¡íe de- la permutao añade, interviene en eleambio un arrendamiento de servicioe, pues el cámbista cede eu trabajà Iel de eue ayudantes en buscar, transporiar y trisponer 

"r 

-ãi""".. 
También

puede intervenir una venta : cuando'el 
"u-"bi*tu'.o{"e 

un ì""¡"i"io ;; "icarrrbio, y_vende ese interés. Puede intervenir una donacióri, .i oolorrturiu.
o,ente se da o se toma acambio por_encima_o por debajo àel justo p;;;i;.
Finalmente, en el cam-bio impuio hav tambiéìr un pråsta-o" impúcito otácito, porque, siendo de razón de la permuta que ." L"g" inmediatamentela entroga por ambas partes, prácticamente sucede como si se hiciera al
Aunto la entrega _49_.dinero al cambista, y luego .u """ibi"r" en eeguida
proetado fl6 fs16 (102).

11. La flnatldad del c¡¡rblo

EI cambio tiono como objetivo inmediato facïlitar las conmutacio-näl noceearias o eonvenientes en el orden doméstico y ," .r p.ulise (rß).
P-ero guien re dedica a loc cambios persigue otto ii" tãï *"ï"r., a saber,
obtener una sananeia-

_ La p-ereecución de. una ganancia, dice Laínez, es en eí algo vil, por,
que Ia razón manda eatisfaeei a lae neceeidades y ; 1"" ;o;";n"ienciasi noa las codíclae. Pero no. pol ser argo vil es ya_ iiícito r rãto sería pecado
mortal y desorden irracional, si ee 

-pretendiera la ganancia ãomo ûn abso.
Iutamente Eupremo. Ahora bi91, o_e puede_ perseguir"o.r" g"rruo"i", ilirigi.n.
do ece ecfuerzo a Ia consecución de-un urtäriorïn h""ur't", ãmo es, ei el
eambiata.quiere ganar con eus cambioel para poder euetettirt*u, " sí mismo ye ¡u familr¡, y poder lyudar a loc pobies y-al eetado, encaminando todas
e¡tas atencioneú a Ia obteneión de la ealva¿ión eterna. por ello, l" proie.
eión de eambista, aunque sea vil, es iícita (104).

12. Crltedo para dlsccrnlr l¡ ilottud det canrblo.:

- Para fluo uI -cambio sea lícito .ee menester que lo cea en €uanto aIa alotancia çeencial del contrator y en cuanto " tod". eus circunú*,"¿i",
accidentalec

tOf Op. aít.,, n. &2.
102 Op. cít., n, 18,
XOE Op. cì1,, n, 11,
IM Op, cít., n, lil,
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Entre ta¡ circunstanciag accidentalea, apunta Laínez qu9 la persona

(luó contrae no tenga prohibido hacerlo, como ocurre a los clérigoe y re'
üñ.*-iioÐ;;"t;. t" h"g. en tier.npos ni lugare,s eagrados.,.en que eetán.n'|å;il 

ìalá. 
"Ëtioi.ladee; {ue la périona que recibe a camhio no esté en

,"ïi"ãig"""ia excesiva, ni vaya i o.a" mal del dinero recibido, como en

;;*,Ë;;";s injustas,'' en préetamo.-usureros. La ganancia no tlebe eer

"'ãJ""AT¿. 
po" ,iróo ilel présíamo implícito que interviene, sino _por razón

ã;il;t"tJieniliilo; ni 
-se 

puede buìcar la-ganancia por 1í misma, sino

ã"ã*e"d"l" a un fìn superíoi (106). Toilo esto, etr cuanto a las circunstan-

eias accidentales extrínsecae al contrato.

En cuanto a la sustancia misma del contrato de canrbio, Laínez re'
quiere tree condiciones para la licitud:

l) que en realidad se haga y Ee pretenda la permuta de dos canti'
eladee de dinero;

2\ que la ganancia no esté determinada por razón de la dilación

rlol pago i- 
3) que el servicio vendibleo que intervieno en el cambio, Ee tðse

en un precio jueto.

La primera condición, -explica, 
se requiere p-e1a que. verdaderamen'

te haya ui,cambío, Lae otras doJharán que ese cambio sea iusto: la eegun'

da eicluye una especie de injustici", qu" es la usura; la tercera excluye

eualquiei ora injueticia (r07).

15. Bxamon dol c¡mblo ds Bç¡anzrfn

Una vez eetablecido eI criterio de la triple condición, Laínez lo aPli'

"", 
p"ã- "*u*¡o"t 

la moralidad del cambio llamado oode las ferias de Be'

canzón".
Encuentra incumplida la primera condicióno a sabero que en reali,

dad haya pèrmuta'cíón d'e dos canüdades'

En efecto, pueden ocurrir dos cagos:

") que el ã.odo, del cambio no dieponga de efectivo en'Besanzón,

al tiempo del vencimiento;
b) o que disPonga.
;i Si 'es que io ãítpoo. de-etectíao, puede sucedor :

ã"\ que ieciba eu'orden de'pago (;sus letr-as)., T satisfaga^por él

et r"p"ãiáoti"tl A"t miemo comercianie-qu" Iu otorgó el cambio sn Génova'

105 op, cít., n. 1é. El ejemplJ,_no ha ¡ido er_cogido.caprichosamente. Por el trata'

do,IJF"bi"l"o Clonu"io, "*rit,i-"tirssl, 
con ocasiónîu la åisma controversia suscitada

]]rï;;"-ió;de,Laínez. *b"-or qrru ur"o excepción los clérigos y-r-eligioaos qu-e se dedi'

ä;bJ"';äiiär. sìiãtltîisã, ruúio"o Io permitía, tr_atándosã,de-clérigos no religiosos,._si

rul:"¡"1",nå#,ïåi"n#::'"::::ffJi:.îi:'äiL:^î'ï:iiiåi;'",';,,i'å:'är#å:
fiomae 155?, f. 1lr.

l0ó Lrrnuz, 1., oP' cit,,, t' 16.
107 Op' cit., nn' 47t.
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Para guardar las formas se extiende ontonces un nuevo contrato cle cambio
¡ror-el-valor clel anterior más-el precio del nuevo servicio; en la gran ma-
1'oria de los casos este eegundo cìmbio será dirigido a la misma "plaza 

do
que vino ol primero, entié.ndaseo a Génova.

Evidentementeo cuanclo se proeede asío no se verifica una permuta,
ción en eI cambio Génova-Bes_anzóno porque sería absurdo que el ìcreedor
quisiera cambiar eu propio dinero dì Génova con Bu propio ilinero ãe
Besanzón.

, bb) Puede también.suceder que_ quien acepte eu orden de pago y la
ratiefaga rea un tercero, distinto e ìndeþendientä del acreedor: tanto en
eßte cago, como euando

b) el ¡Leu'dor d.ispone de 
-ef-ectiuo en Besanzón, a cauÊa de quo en

Ileeanzón, en Ia inmenea-generalidad de loe easoeo ná se hacrn pagos en
contant€' sino que se prolongan las obligaciones, dirigiéndolag soirJ otrae
plazaso tampoco ento'ces se vãrifica ta reàlidad de unalermuta (r0s).

Dicho de otra manere : en el car'bio Génova.Bes anzón no exieto on
cada extremo una cantidad de dinero que Ee, permuta con Ia otra; Bino qu€
rcJamente hay dinero en un extrerno; en el .otro sóto hay el derecho a re.
cibirlo en Génova o en otra parte. Fata la primera condición para Ia lici.
t¡rd del g"p!i9: ya q're-ni siquiera ee llena la figura legítima de cambioo.se.
gún la definición establecida (109).

Es de notar una observación que hace Laínez : con frecuencia reicibe
dinero-a_cambicr_ para Besanzón quieno en el momento de contraer, 'o clie-
pone allí de nadao sino eolamente espera disponer para el tiempo del ven-
cimiento. Laínez estima que con eseierecho actuaúnente inexieiente no se
puerie perlnutar nada (rlo).

, Del incumplimie¡to d,o esrê prime¡a condieión, Laíiez deduce que
Ios.genoveses que practican eI cambiã de Besanzón solamente pretenden îe.
<'ibir en Génova con lucro el dinero-qge {í mismo dieron, en lugar de
brrscar una real permutaeión de cantidides de dinero diversas (ül).

14. Falt¡ de la segunda condlalón ds ltcttud

- Tam_poco s6 verifica la segunda condición, requerida para la licitud
dr: un cambioo a saber, que la ganancia no eeté deteîminada' por rez6n de
la dilaeión del pago. r'a razón àsencial arlucida es que .l preäioo a que se
cotiza el esoudo de marcoo es menor, a medida que la feria dista *ár; o
6ea, que cuanto más tiempo es tenido el dinero por el deudor, tanto máe
gana el acreedor, aun cuando no haya lugar a conJiderar døtnnum, em,ergens
o lucru'm' cessans. Siendo el servicio vendible que interviene en el camiio,
€ôto o6, ol transporte virtual del dinero de una plaza a la otra, el miemo,

108 véa¡e mrâs a¡riba: \Y. Løs larías genooesas de Besanzón,-s, Lø concesìón de
c¡ëdúto,

109 Lrrwzz, I., op. cit., n. 50; cf, n. 40,
ll0 Op. cit,, n. 58.tlt ¿b¿¿.
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cuando falta más tiempo para la feria que_cuando falta monoe, Ia varia'

ãi¿" ãa-p"ocio del "u*Ui" 
a medida que el-pll?9-.es mayor muestra que

r"-"ti""¿å al tiempo que el rlinero es ietenido ([2)'
"" ---Þ""" 

defender ei cambio contra esta observacióno se eolía decir:

"f--q"" 
el precio rnayor o menor a-que-Êe cot!1b1.el eecudo do

marco ob"då"i" simplemente a que ooasí estaban log cambios''.

Laínez nota que ee deberå preguntar topor qué estaban así los cam'

bio.",loà. la ""uå es que eu .prä"iÀ el_tiempo ilel plazo (u3).

bi Aeímismo ce dlcía quå el egcudo de marco ee compraba â menor

,rr""io. äo"odo faltaba mayor iiumpo para su entrega efectivao porque en'

ä;;';;;;;b; más'vendedoïesi y consiguie'remente bajaba su pre'

cio en razón de la abundancia'
Laínez rurporãi. ffi, u.; "o*o 

al _principio rlel plazo se encontraban

-¿, u"îiåão"ãs,"t ft"ff"¡"" también más compradorei' Invita' pueso a loa

comercianteg a examinar sus concienciaso -seguro 
de que deberán recotlo'

;;;;;, ;"nque hubitra en Génova una sola [""toou que 
"omprara 

escudos

å;"är;;'il; ;;ì;-G iã. 'uoili""", 
todavíi el preciõ seguiría marchando

con el miemo ritmo (rl4).*" *;t 
ïg"a¡nente rechaza Laínez Ia excusa de decir que el banquero

qou d" âirruîo " "r-bio 
ã"ii"t ¡lr su trabaj_o a] øue lo tomao y ese trabaio

vale tanto más ".'"n;o-;";;" es el número äe demondas y rne-nor el ¿e ofer'

tas, es decir, cuanto más dista el tiempo del pago-en fas ferias' Porque'

;;"á; ãiä.Lpo a"i p"á" dista más,hay más de¡nandas dol trabajo 
-del 

ban-

duero. nero hay,u*Ëi¿T*a. oferrae del mismo. Y se añade que-la 3b","-
ffi;i; ä;ä'#"d;;i;;q"' lt""u subir el precio--de r¡na cosa, es la de rle'

mandantes qou p"g"o 
-"I'"ãrtt"¿", 

no la de aquélloe que pagan' después de

trn lanso de tiemPo (lf5)...-d;;i;"ìan 
norar gue el- menor precio del escudo de marco

tenía nor causâ' ""ä;;;; 
pi"'o tI" esp-era para.su. perc€pcióno sino el

fä;rï; ä;ï il'i""""iä {e'que oo poã"*oi.usar inmediatamente vale

;;;;;; que äquélla de que podemoe usar sin dilación' 
, -- 

It"rpoodí" L"ío* que el drnero no e6 una mercancía, y Queo proce.

rtiendo .n'ta hipótesis de'que no haya lu_gar a considerar lucrutn cessans o

dannnww etnergens, tanto välen cien escud"os quo serán pagados más adelan'

;; ;;; ;i;; i;""d;; piesentgs-, pues sin.expensu' "i"e"11', j"-Î::::.::'
át* con sola Ia espera: es diferente de.lo que ocurre:ott,l,ut mercanclas?

Ias euales *ro .u p,ruh"n hacer presenteô ein alrontar gastos (11ó)'

15. Falta ilo la terosra condlclón

La tercera condi¿ión para la licitud del cambio' ee a saber' grre 6u

preóío 
"ã 

,"" i"¡"ra, "t * ierifrca tampoco en ol cambio de Beganzón' En

lt2
n3
rt4
Ir5
I1ó

oþ.
Op.
íbíd,.
¿bíd.
Op.

cit,, í. 59.
cit., n, 60,

c¿r., n, 61
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eÌecto, al dar dinero en Géno'a a cambio para Besanzón, esto es, al com.prar en Génova eecudos d.e-marco-pagaderãa en la feria, se especula todolo más materialmente posible con lä n"eceeidad au qui"r, t"-" ; cambioo o
vende escudoe de marco. E igualmenteo ol astableier en- Beearrzón ,o laferia ef. mótlulo según el cual Jerán convértidos ;;;;"il t"rrgilt" .1" ""J.plaza los escudos de marco recibidos en eseritura, la tasaciãn eo hace arbi.
trariamente por los mismos ¿s¡¿¿d6¡6s (lu).

For--otra 
-parte' en el cambio de Besanzón cesa todo motivo que jus.

tifique ¡ecibir algún lucro por_ un cambio. Tat lucro pu"âï'."i1""ifi"äd; ;;"el eervicio-que el cambisia hace transportando ul'dinero ãå.ro" perte ao!I1, para Io cual tiene que establecer 
"ir"s "n 

lae diversas-p"ir"r y ernprear
*ll:^":l:::1r.-1Tr"r fijos,^así como transp-orrar cantidades då dinero con pe_Irgro y con ga6tos, para tenerro preparado ar tráfico. Ahora bien, casi tádo('Bto cosa en el cambio de Besanzón : no se tran'porta el dineroo sino eólo
Ias letraso ein peJigrrr ninguno v easi sin gastos; no tienen allí Ios cambis-tas empleados fijos, como los ienían en l]yon;'no 6e h;;;;;"g.s en con_tante' como so hacían en -Lyon. 

por eilo, .l 
"u*b¡o i. 

g"r"lå¿ñ ,,o pu""",
nráa que una capa de préstamos us¡¡¿¡es (llg).

otra'injustieia en el cambio ele Besanzón es que frec.entemente 6us
¡fastor, son.pagados. po: q_uien no recibe de él ninguna utilidad: tal ee er
caro de quien, habiendo de hacer desde Génovr un þugo en España, es obli.
gado a hacer dos cambios; uno, Génova-Beeu"ró;,'tïr*, rä""rar-r.pu.ña; o-quieno habiendo de_tomar y devolver dinero år, CJ"""", ee obligádoa enviar letrae a Besanzóno haeiendo un gasto que no le reporta îin.guna utilidad.

Sí tenemos arlemás e!! er-relrta ryrrc ¡rrr.icnpe ÊÞ èEhI..n ê- -^---:-- J-
canrhios sanan más _que t.' q"; ;;;;;; ;;,ìãrà'., iïår"i'¿""ääi"rrä
ooporl.an mayor trabajoo may-or riesgo y mayores_guÁtor, 

""l"gi"r*o, quã,
pues los tratantes de r¡ereaneías no {urå¡r *Ëro. .Iã lo úJ;;-;i". to jri'sto,
loe eambistað ganan más de lo justolttl).

-Áp""t" _{g tgdo lo apuntador por Eer el cambio de Beeanz{ín un con-trato'de moralidad aI menos dudosao quien ro e-jerce ." "*por" a peligro
de deehonrao -v da ocaeión a orros de äometer uúo.o. 

"t"iu*-"otu iiiciiáe,
colrlo es ejercitar verdaderog préstarnos usureroE con el .olo oo-bi";;;;:
lexto de eete eambioo desfigurando sus formas (120).

16. Bxamon do la¡ r¡zonoc aduclda¡

, l:*?o tiene presenres tas':::Ï;Ï:i"i ::::::::el cambio de Besanzon.
a)- se decía que e¡te cambio era equitativo porque era aleatorio,

ya que el que dabe a cambio algunas vecee pirdía, olgïnaË no gu.r"b" oui".

¡b¡d.
¡bíd.
íbíd,
Op,

tI7
u8
l19
t20 oít,, n, 62c,
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Laínes responde que en realidad la ganancia del cambieta e¡ moral'
ûronto si6¡¡a (l2l).
--- b) se'decía que ol cambio de Beeanzón no- podía eer usurero,

porque ulli oo e. preJtaba dineroo eino que se compraban y 8e vendían es'

cudos de marîrpoodu 
que el cambio no es una _compra.ventao aino una

pu"*otu lìill; p'"*, a¡äd. que, aun prescindiondo de eso' y admitiendo

ûue sea una compra-venta? el-cambio de Besanzón lleva implícito un -prée'
il;; ;;;r; d; que los escudos de marco no-son entrega_dos inmodiata'

;;;;¿, y-p;r consiluiente- puede haber lugar a |¿ ¡1gu¡¿.(r23)''-----'"i ^S" hu"íu"naler lf comparación .ntre el cambista y el comercian'

te : aaí "o*o 
u ésto, manejando 

-las 
mercaneías, le es lícito obtener une ga'

;;d"; uri iu*bi¿tt le es iícito al cambista,, manejando cl dinero."--*-h;;po"ã. f,ui""z qûe tanto el cambieta como el comerciante gólo

lueden sanat con negocio^s juetos, y que es contra la justicia que un préa'

ir*o o"õd.tzca una gãnancia (124).'---- ii-¡;át¡.tuËu que el,cambio de Boganzón era_análogo_al ¡"ansporte

,1" morrádag d" än sitio' donde valen meno', a_ otro donde valen m¡ie-
-'- ----Coot"eta 

Laínez que en este írltimo caso la ganancia es lícita, P!r{1e
obedece al trabajo d, i"uo.pottar el dinero, pero que en el camhio de

ttr""rã" r¿lo obädece al tieinpo tranecurrido hasta la recuperación (r25)'
- -- e) Se notaba el hecho ãe que loe mismos comerciantesr que tome'

¡an etÏinJro ã-""*¡i" a loe cambikaso lo daban & su vez en la misma tor'

-" n ot"or; así que no se podría decir que hubiera engaño'"'- " -R;.p"rrà. 
Luio"" que et mercadei quo toma a cambio lo haceo o co''l'

r¡elido ooi lu necesidado 
^o para ganar más aún de lo que le cuesta el cam'

ti;;;"';;"* 
-¿u 

*ur"*cíar o ðon los préetamos usurero€ que hace a loa

uríncipeg; se somete a8í, como u un mal menor' a pagar el precio del cam'

[-, p;""'"o por ello queda éete juatificado (r2ó)'

L7. Daño¡ ooaslonados por el c¡mblo de Bes¡uzÓn

Despuée de haber demostrado que el cambio de Besanzón oe ilícito,
Laínez ro.ii"rr. flue es ademáe nocivo : por-que producc todos los inconve'

;i;t* que se ,ilgo"r, de la usura. Hace-a lós que- lo ejercitan sospechosor

ã"- "*""u, 
y los p-riva de la fama. Los hace también ociosos, puer para sus

s,ananciaá ío tieiren que soportar los trabajos de los comerciantes, sin-o que

;ffi;;;ilã";;;tJ sólo ägcribir unas brevee letras; y de la ociosidad se

Àiguen otros muchos vicios.
_"'.f'op.cit.,nn.64s.BoNrNs¡c¡.¡tus,TnotvrAs,T¡actøtusad.iustøsrycgotìatío.

r¡e¡, Flãrerrtiae tiSZ, ú.-iáS,-[i"" que gn eJ cambio de Beeanzón no había- ningún-riesgo,

porque, en los cuarent" 
"ããå !i" f-f""u[" funcionando, sólo una ve¿ habíaa perdido lor

oue daba¡,
Cf. Lrlnnz, Î,, oP, ciÚ., n. 43, o más a¡riba: \ ' El cambio de Besanzón o

l,¡s oios de Løínez.-i}. La^cløsífiiaeión del conltato de cambio'
'123 Op. cit., n. ó5.

124 Op. cit., t' 66.'t25 ibíd.
L26 ibkl,



30 J. M.r crr¿Éeo, s. I.

Tampoco ee conveniente para los que reciben tlinero a cambioo por-
que lec da ocasión de ocio, o de ejercitar la usura, o de vender a precioe
excegivos lo que compran con ese dinero que reciben a usura.

No es el cambio tle Besanzón provechoso para los príncipee, pueeo
mientras loe comerciante les son útiles pagándoles tributos y trayendo mer.
cancías de otras regiones, los cambistas lee aggtan el patrimonio a fuerza
de ueuras, v lee dan posibilitlades, al prestarles dinero" para hacer guerras
y gastoB superfluos.

También perjudiea el cambio de Besanzón a los nobles, porque, como
los cambistas acumulan gananciae etr¡ormes, otorgan a sue hijae inmengas
clotes, introduciendo así una costumbre que impide a otros nobleg dar a
sun hijas en matrimonio a nobles, sino que lae tienen que colocar en los
nronasterios contra la voluntad de ellas, o las tienen que dar en matrimonio
a personas comunes" y así viene a extinguirse la nobleza (127).

Perjudican estos cambigg al comercio legítimo, porque los mercade.
res dejan el trato de mercancías, que es más trabajoso y requiere mayo-
r€Ê expensas? pÂra dedicaree a estos negocioe de cambioe; y los que conti-
núan negociando con mercancíaso como reciben con lrecuencia el dinero
para sus negocips por e8te camino de los cambios, neceeariamente tionen
qUo aumentar los precios.

Perjudica asímismo el cambio de Besanzón a loe pobres, porque el
rirercader emploa a muchos en la manufactura de la lauao aeda, pieler,
etc., mientras que el cambista sólo emplea unos cuantos ayudantes. Los
cambistas no quiereri prestar a los pobreso quienes uo pueden dedicarse
por ello a la agricultura o a las otras artes, y así viene la república a la
trrdigencia (128).

Otro perjuicio caugado por esta próctica de cambio erâ que loe mo.
tleetos mercaderesrque solamente negociaban con dinero tomado de loc
cambietas, fácilmente se arruinaban? y con ello se prgducían grandes dis.
cordiae en lae ciudades por las querellas entre ricos y pobres. Por otra par-
te, ésos, que se han enriquecido a costa de loe otroe, no se preocupan del
bien público? y con sus enormee Iortunae inspiran a loe eoldadoe lq codicia
de entregaroe al ¡aqueo de las ciudades (r29).

Por todo esto le parece a Laínez que? aunque eete cambio fuera de
ruyo lícitoo podría y debería ser prohibido en vista de lag perjudicialee con-
¡ecuencias que produce. No cree que haya peligro para el comercio en su-
primir €stor cambios, pues por una parte, al comercig mág bien le estor-
ban que le aprovechan, y por otra, el comercio ha {florecido, cuendo estgo
cambios no existían? y florece todavía hoy en algunae nacioueg que, como lor
tutcor, no ejercitan estos cambioe (r30).

cí1., t, .67,
cit,, ¡r. 68.

Op.
Op.
übu.
íbírl.

t27
l2t
129
130
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18. Una porlbls lorma oorrecta del cambio ds Bes¡nzón

Lo que ha expuesto Laínen eobre el cambio de Besanzón, lo entien-

du, p"u"tiJ"do el cimbio regún_ el ¡n1do que se uBa comúnmente; de ese

ÃTAä f" parece injusro y perJudicial. Pero_se pregunta si no habría manera

ãu p"""tiä"rlo jusia y 
"ätì"oi.tttemente. 

Responde que sí, y qt9 para ello

r" åq"i""r 
"otfrgotu"lo 

de man_era qne.se atenga a las tres condiciones que

"*poJo 
para la licituil del cambio (r3r) :

Para quo ee guarde la primera condición, es decir, que realmente so

o."*ol' do'e cantiäades, haõe falta que solamente tomen a cambioo para

í* ï"i*. ¿" Besanzón, aquéllos que en realidad tienen allí dinero, al meng¡

;;"¿ãil";erdadero, no íingido, para cubrir las meras aparienciaa jurídicae.

Para que se guarde la segu-nda condicióno es a _saber-, .que nada 80 co'

bre a causa ãel tieinpo que mãdia entre el dar y el -recibiro estima nece'

.u"io oo" el dinero r" aË u cambio eolamente, cuando no faltan para lao

i;ñ ilár {u" lot días necesarios para la presentación.de las letras, puee de

;;;;;;;""'el precio del escudo ãu toar"o se regularía únicamente por la
mayor o menof cantidad de dinero existente en unas plazas u otr&s.

Para la tercera condición, observancia del jueto precio, propone quo

üo 3e&n los mismos mercaderes que intervienen en las feriae loe que tasen

.i p""rio del eecudo de marca, sino otros peritos e íntegros'

De esta manera practicado, el cambio de Besanzón potlría pe-rmitir'

.u; p* 
"r, 

l" fo"*u 
-è1 qo" entonces se practicab a, Laínez juagaba que

*Oio i""id"otalmente podría ser lícito : como sería si un comerciante egtu'

;;;""ãi;;;;;ioì tru"ä" con su dinero negocios justos, de lo¡ que esperara

¡rrobableinente tanto lucro cuanto dan ordinariamente los cambios de Be'

Ësnãón; entonces podría preetarlo a otro que se lo pidiera, recibiendo de

ril el lucro que producen los cambiog'

Excluídos tales casoso el cambio de Beeanzón no es justo ni co¡¡ve'

,ti"ot"; p* tã-""ul ee ha de aconeejar abetenorse de é1. Si eato no ee puedo

ãr"iåãirf, re ha de aconsejar que no ee den e¡rteramente a este negocioo

.t"" ã"" IrOfã rÀpl"utt utr ¿l .toä parte tal del dinero que favorezca el co'

,*""iä, y entoncãe cuiden también de guardar las tree condicionoe apun'

üdag (r32). "

131 Op. cit., n. 69
13r ibíd.
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VI. REFLBXIONBS SOBRB BL DTCTTMBN DB LÃINBZ

Suuen¡o.-.l. Algunar ideao económico.sociales do Laínes: a, El de¡eo do lucro.-
b. Sobre el comereio.-c. Las clases socialeg y el bien común.-d. I,a distribución de
lr propiedad.-2, La condenación de la u¡ura.-3. La compensación del lue¡tan cermns,
.- 4, Ls naturaleza del contrato de cambio.-S. f,a censura del recambio,

1. Algunar ldoa¡ ooonómlco-¡oclal€s do. Lafnez

a) Lil dereo doflucro

A lo largo de la diecusión de la moralidad del cambio, aparecen da.
to¡ considerableso para construir un esbozo de loe ideales económicoe.socia.
les de Diego Laínez (133).

Como convenía a un fervoroeo apóstol de la renovación católica? Laí.
nez exhorta al deeprecio de los bienes visibles ante el transcendente valor
de loe eterno¡:

Oprima autem diepositio esset eius, qui viva fide penetrans illam
r€úte¡tiam Domini: nQuid prodest homini. si mundum universum lucretur,
--:--^ -.^-^ -.-^^ l^.-:-^-¡--- -^.:^.---t.- flf^ ra o¿1 ---,--!d¡¡¡uoc rç¡u Ðudr ur.rrucuruu lr61¡ðru¡¡r, Lrrrt ru, ¿uJ uuttrü lerfcltu lr(aE
aeternis velut stercora repulat, et ideo tota animi promptitudine desiderat
rcire quid iustum sit ut illud exÊeqüatur, quid etiam iniquum ut illud fugiat,
quid debeat prorimo ut illud reddat; Zachaeum illum evangelicum sequenr,
qui dicebat ad Domiuum¡ aEcce dimidium bonorum meorum, Dorifne, do
pauperibue, et si quid oliquem defraudavi, reddo quadruplumu [Lc 19, E]
(134).

Poro no exige Laínez qure est€ deaprecio eea abeolutoo siuo eólo el
rìecesario, para no obstaculizar la realización de la justicia; sabe que el
ideal de pobreza evangélica eg un estado de perfección excepcional. Por
ero, en el pasaje últimamente citado, solamente se exhorta a llenar lo que
¡o debe por jueticia. Y en el número eiguiente, hablando de los que no
guieren oir la verdad, por no sentirse con deseos de abrazarlao dice:

Sed huiusmodi, ri rapientes sunt, orabunt Dominum ut adaugeat illie
ûdem et epem. Considerabunt etiam se non esse tutor, quia debet homo di.
ligere iudicium et inquirere veritatem suae saluti necessqriam,.. Sequantur

133 Estimamos oportuno consignar como un not¡ble úérito del escrito lainiano,
que venimos analizando, su claridad ditlóctica, virtud hoy no suûcientemente cultivada.
Lamentamog que no todos los escritores modernos hagan suyo el pensamiento de Prer¡o.
lini:. af.'n¡¡rore crede nhe snrlver ohlnram¡nfe sia rrn .hh!ig4 s¡ninle. grrss! e¡me quello
della ca-licia pulita; non importa se non è di moda, o è lisa¡. (Pnæzzor,rrvr, Grusnrrn,
îIøchíooellí ,lntíczísto, Roma 1954, p. YI).

l3l Lr¡¡cnz I., op. cil., n. 6,
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igitur, qui ita dispositi sunt, Zachaeum. Is enim, quia statura pusillus erat,
non poterat prae turlra videre Iesum; quem vidit tandem ¡scendons in ar.
borem sycomorum. Ita igitur hi nostri, quia... turbam habent impeilientem
quo minus Iesurn et vcritatem videant, hoc est multorum erempla et con.

suetudinem qui illicite rregotiantur, opus est, ut, hac turba relicta, syco.

morum nscendant, in¿rncs excugationes in peccatis conculcantes et contem.
nentcs; quia uulla sapicutia contra Dominum, cui reddituri sunt de factis
propriis rationcm. Qui crrim hoc meditatur et fide viva considerat, si de-

derit omne¡n substantiam pro animae suae dilectione, quasi uihil despiciet
eam (135).

Un vestigio de mentaliclatl ético-económica medieval es el conside-
rar pooo digna (lu.rpis, ail) la persecución de una ganancia en dinero. Peroo
eunque vil o poca dignao la juzga Ï'aínez perfectamente lícita : basta que
Fea enderezada a un ûn superior:

Lucrativa autern ars, sive circa merces sive circa pecunias versetur,
turpis est, quia habct pro ûne lucrum; quod quidem ita nude aeceptum tur-
pe est, quia non servit rationi, quae non hrcra, sed necessitatem et commo.
ditatem sectnri iubet; sed cupiditati. Nec tamen, quia turpis sit lucrativ¡
ars, idco cst cx se illicita; quia licet ûnis suus honestatem in sua ratione non
includat, non tamen ei repugnat honestas. Ideo ars licita est, quamvis turpis
sit. Sicut etiam si quis negotiaretur vendens plus iusto fructus. suae possessio.

nis, non nd lucrurn, sed ad sustentationem, non agetet turpíter, et tamen
illicite ageret; sic iustc negotiari atl lucrum licitum est simul et turpe et
sordidum.

Velle ditari et lucrari, nude sumptum, est turpe, sed non repugnat
ei honestas, quia intlui potest alio honesto ulteriore fine; quod ût quum
mercator vel campsor vult exercere artem suam ut lucretur, vult autem lù.
crari, non ibi sistens et statuens ultimum frnem (hoc enim esset mortale pec-

catum et insipientia...) sed talis lucrari vult ut se et suos alat, et pauperer
et rernpublicarn iuvet, et omnia haec vult ob aeternam salutem, sciens nihil
prodesse homini, si urriversum mundum lucretur, animae vero suae detri.
mentum patiatur [Mt 16,261. Ideo ars licita est, quamvis turpis eit (136),

Segun Ia mentalidatl medieval, la actividad económica debía servir
solamente, para proporcionar los medios con que eatisfacer a lae necesida-
derq humanaÊ? cuyas exigencias no se consideraban ilimitadaso sino que te-
nían una medida ya lijacla tradicionalmente por el ambiente Bocial, Begún
la condición de cada uno : tal es la posición de Santo Tomáe :

In quibuscumque bonum cónsistit in debita menrura, necesse esl
quod per excessum vel diminutionem illius mensura¿ malum proveniat, In

iï:ÏJi:-,J:1ïiî'uï:i"""ï,ïiltxm:,'ä"i:[iJJuï:

135 Op. cít,, n.
136 Op, cit., n

q, 77, a. 4, c,
45. Lai¡ez recoge aquí la doctrina de Santo Tomás'en la 2.2,
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cina sanitati. Bona autem exteriora habent rationem utilium ad Ênem, Unde
necesne est quod bonum hominis circa ea consistat in quadam mensura; dum

scilicet homo secundum aliquam mensuram quaerit hal¡ere exteriores divi-
tias, proüt sunt neeessariae arl vitam eius secundum suam conditionem, Et
ideo in "*""rru 

huius mensurae consistit peccatum: dunr scilicet aliquis
cupra debitum modum quaerit eas acquirere vel retinere. Quod pertinet ad

rationem avaritiae, quae deûnitur essc immotleratüs amor habendi (f3?).

Esto espíritu, que domina en toda la teoria moral y juridica de ia
Edail Media ã influye considerâblemente ert su práctica (138)' es lo que
llama Verner Sombart conciencia económica precapitalista, una mentali-
tlad según la cual se dice que el hombre anda confo¡me a como Dios lo ha
criadof no con la cabe?,a hacia abajo y los pies hacia arriba : es decir? que
en el centro de todas las fatigas y preocupaciones está el hombre, norma
de todas las cosas: el punto de partida'de toda actividad económica está en

r: - -,:- -^^,---^l l^ L:^-^^ 
---r^-:^l^^. -*lla necesrüa(l nulua¡la, ell ra ururgc¡lula ¡laLuI4I uc utçllçs ¡¡r4lçrr4rcü ) PLL-

rnero se ûjan los gastos, y a base de éstos se determinan las sn¡¡¿fl¡s (139).

Iin tal coircepción medieval se reputaba vicioso ahorraro para necesidades
que probablelmente no ee hubieran de Plesentar en_el plazo de un aíro (140),

u pri"u lograr que los hijos ascendieran a una claee social superior a la
de eug padree (14r).

Ño eerá Êuperfluo recordar que una economía así concebida' conÌû
pura satisfacción de realee necesidades preexistentee (Bedørlsdeclillngs-
-u:írtschøtt), es defendida en nuestros díae por éticos pl'otestantes, corùì.

G. Vänsch (la2).

737 2.2, q. iiô, a. l, c.
l3B Luz2lio, G., Slorio eænomica dell'Età Moderna e Contempotøneø, vol. l:

L'Età Mode¡nø, pp, 47-49.
139 So¡vr¡,rnr, V., ¡¿ Borghese, Trad. Funst, Hnxnt, Milano 1950, pp' lls.
f40 Cf, R.lnur.prrus Annuxs, In epistolas et evangelia dot¡t'it¿ical'ø honíIiae, p. T,

hom. B:PL I55, 194?, C. <Cum enim prohibemur cogitare dc crustino (Matth. ó,25-
34 ), crnetinum pro futuro remoto intelligendum est. Non est cogitare de crastin'r artnorlam
praesenti anno providere.., Ut quid enim solliciti essemus de luturis niseriis et penuriis,
iuas forte o-qúuln visuri sumuei. Y en la p. 2, hom' 33: PL 155, 20ó1, C. aNolite cogi'
tàre de crasülo (rVlattìr. 6,34): cogitare ponitur pro futuro ì'o¡noto vcl pro.sollicitum
esse: contra illos qui necessaria in multos annos coacervant). GuLLrELtvrus ANt¡ssrno-
nrrNsrs, SummøAûrea,l.3, tract' B, q.4, Paris, Regnault, s. a., t, lB0 c-d. <Sed quae'
ritur ad qr¡antr¡m tempus possumus nobis reservare -necessaria. -Magistri dicunt usque

, ad annuml unde exponunt illud evangelii: Nolite solliciti esse de crastino, id eg, de
a¡rno futuro>. Citado; por Lro, H., Dete'rwinøtio superlluí in tJoctrinu Alexarulri IIaIen-
sis eíusque scholae, Roma 1953, pp. 2B-30.

141 Arnx¡ninR DE HaLEs, 
-Simmø Theologíca, Quaracchi 1924/28, t. 4, p. 71óab,

n. 48?. <.,.thesaurizat quis ex solertia providentiae, et hoc vel colsidcrationc necessita-
tis vel consideratione publicae utilitatis. Consideratione necessitatis conceditur parentibus
saecularibus ob necesJitatem frliorum educandorum vel filiarum coniugio tradendarum,
non auteri ditandarum, sed servato modo et ttatu personae. Citado por Lto, H', op'
cir,, pp 10?s. Semejantemente, Ennlqun nn LlxonNsrsrn, l)e Con'trøct'ibus, l, 12, ci'
tadó iõr Ftrlmxt, Ä., StorÍc'delle d.ottrìne economiche': Il xolontarismo, Milano 1942,
p. l2l.- L42 \[ürscn, G,, Eoangelísche Wirtschøftsethìlt, T927. tDarum ist das ldeal
einer christlichen \ffirtschaft diõ begrenzte Bedarfswirtschaft, die stabile 'Wirtschaft, in
der sich Mittelbescha{fung und Bedarf decken, und in der nicht durch künstliche
Erhöhung der Bedürfnisse ìiese Harmonie ständig zerstört wird>. Citado por 'Wnnnrcun,

\l ., Wírtschaftsethik, Berlin 1951, p, 5ó.
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Por razonable que qtatezca semejante concepción, se debe tener en

(ìuenta que un tal sistãma- económico, una econgmía de mera satisfacción

àá f^r riecesidades tradicionales, no hubiera obtenido nunca lo realizado

,à, U economía del siglo XIX, a saber: no obstante el habere_e triplicado
Í;;;." de la poblacióñ, triplicar el poder real_adquisitivo de les obreros,

g"";i;; " la dåcuplicación tie la producción induetrial y a la quintuplica'
ãi¿o d" la proelucõión agrícola (143).

Gracias al nuevo sistema económico, sustitución ðe la Bedarfs!9c'
Iurngr*irtr"haft por Ia Gewinlttoírtschaft, o economía de lucro, la -pobla'

"ià"" 
au los Esta,los lJnidos pudo pasar en el siglo XIX de_ los 5 a los 100

*ilion.. de habitantes; y laie'Iluropa, en el mismo períodoo de 160 a 400.

Í esta población así aurnentada disfruta de un nivel de vida en fralca pro'
f,resión ascendente : lo que era lujo de príncipe en el siglo- xvII es hoy

[a fácil mediocridad de ias clases medias (144); Schumpeter ha escritg qu'
*i lu r"oto*ía capitalista repitieran en eI medio-¡igfo qug comienza hacia

1928, .o, realizaci't¡nes anteriãres, sería posible eliminar de todas las capas

de la población lo que actualmente llamamos pobreza (145)'

Siendo el lucro un aurnento de bienes económicos al fin de un perío-'

do de tiempo con respecto a aquéllos_ de que se .disponía al principio del

nrismo, y qï. es el fiuto de la actividad económica desplegada en ese pe'

;í;á;,'lá p"odu"ción de un lucro es esencial a la economía (146). Porque

lu 
""órrooiíu 

tiene por flnalidad adaptar los bieneg materialeso para sati"cfa'

""" i"r indigencias, tanto físicas como culturales, del hombre. -A.hora bien,

i", i"¿i*"""ias físiáas, y sobre todo, las culturales del hombre no son algo,

",,y" 
*ãaiaa esté perfãctamente determinada por la naturaleza, sin-o que

;;;il t deben "rL"." 
indelìnidamentei p_ues.aun en la.hipótesis de qu_e

ilguien åe contentarl para sí con un plan ãe vida reducido a lo elemental,

tteîería pensar er, "l 
-.o"ong 

de las ìecesidades de- su prójimo. Por otra
Darte. lo^s bi"n", materiales necesarioe para la satisfacción de las indiger-r'

ät* iuÃ;or, .oluirr"rrte están presentei en cantidad limitada, escasa; de

;i;i q"r J t.utujo de la economia ha de tender a multiplicaro a hacet fruc'
úflJ;;"d. lo pisible los bienes económicos, esto es, a conseguir todo el

lucro posible.

Coherentemente a estas realidades, las modernas enseñanzas socia'

lee del magisterio católieo ven sin reparo?'y aun alientan decididamente el

;i";;;" piesente de la econo¡nía_ por auinentar los bienee disponibleso y
frr""" p""ii"ipar de ellos a todus lai capas de la población. Así Pío XI en

lo Quåd.rog"rin o Aono no ve mal que el proceso económico. moderno arro'
je ian g"uird"r lucros, sino que éstos no se repartan equitativamente :

143 VPob¡cPs, V., oP. cit,, P. 57,
il4 M^o"tto",' !.,'Ciurs d''Economíe Polítique, Paris 19t[9,.L l, p' 94'

145 Scnuupnrtn,' Capitalism, Socíølism onil D**o",ocy, 1947, p' 6ó' Cirado por

l\lrncnrr,, J., op. cit,, p, 94.
14ó Nsll-BnnuxrÑc, O, voN, Zur Wirtschøftsordnung, Freiburg i. Br. 1949, col.

r47.150.
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Divitiae quae per incrementa oeconomico-socialia iugiter amplifican-
tur. rlugrrlis persollli et homiur,lm c!assi!-.us ita attribuantur opo$et, r¡t salva
sit illa quam Leo XIII laudat communis omnium utilitas, seu aliis verbis,
ut immune servetur societatis universae commune bonum (14?).

En la misma encíclica leemos más adelante que la economía no fun-
cionará rectamente? mientras no proporcione a cada individuo cuanto pue.
den produeir los recursos de la naturaleza. de Ia técnica y de la organiza-
ción, para satisfacer a las necesidades y honestas conveniencias de la vida:

Res oeconomico-socialiset vere constabit et suos fines obtinebit, si om.
nibus et singulis bona omnia suppeditata fuerint, quae opibus et subsidiis' naturâe, arte technica, sociali rei 'oeconomicae constitutione praestari pos-
sunt; quae quidem bona tot esse debent, quot necessaria sunt et td necessi.
tatibuc honestisque commodis satisfaciendum, et ad homines provehendos
ad feliciorem illum vitae cultum, r¡ui, modo prrrrìentcr res gf.ratr.rr, yirtuli
uon solum non obest, sed magnopere prodest (148).

Pío XII exhorta a aumentar la producción, para {lue sea posible una
abundante repartición :

Non si tratta soltanto di provvedere ad una ripartizione dei proventi
della pubblica economia in maniera pir) equa e più corrispondente al lavo.
ro e ai bisogni dei singoli... Nelle presenti condizioni ogni riforma sociale è

strettamente legata con la questione di un saggio ordinamento della produ-
zione... poiché è chiaro che dove non vi è sufficiente produzione non può
aversi nemmeno suffrciente ripartizione (149).

T ^!--^- ---f, -,- . I I . . ttr.¡rtrl':a pa.t€çr, ¡uuv€.rsri eu culrr(,rl¡lruau l.,()Il eslas rûeas, cuanog (ltce
que la persecución de una ganancia no es ilícita, cori tal que vaya ordenada
a la satisfacción de las necesidades y justas conveniencias de la vida, y
ouando pone entre las ventajas del comercio proporcionar abundancia de
cosaE útiles y de dinero (150). El llamar turpis la persecución de una ganaß-
cia eB un vestigio del pensamiento medieval, a que hace poco nos referÍamos.

Ya, anteriormente a Laínez, otros habían defendido una mayor di.
namicidad del esfuerzo económico que la típica de los moralistas medieva.
les. San Bornardino de Sena juzgaba preferible que se buscara el enrique-
eimienton para beneficiar al prójimo con nuevas empresas, mejor que no
entregarse al ocio, para no adquirir demaeiada fortuna (l5l). Y el Cardenal
Cayetano concedía que un hombre, dotado de cualidades superiores a Eu
categoría Bocial presente, tratara de mejorar su condición, hasta ponorla de
acuerdo con sur delsg (f52).

,- 147_ Pro xr, Quøltøgesímo- fnnor_y. 57. _Seguimos la división empleada por
O. vo¡s N¡r¿.Bnuu¡rne , Díe Soziøle Enzyklikø, Köln 1950.

l4B Pto xt, Quødrøgesirno Anno, n, 71,
149 P¡o xrr, Discurso øl Søc¡o Colegio Cardenalício, 2 de Junio de l94g:

AAS 40 (re48) 25r.
150 Lernrz, \., op. cit., nn, 45. 19.
l5l Bnn¡nnnr¡ro nn Srnl (S),Pre4iche aolgari, vol, B, p. 204. Citado por Fmrlxr,

4,, Sforiø delle dottrìnc economíchez ll oolontøñsnro, p. l2i.
lS2 2.2, g.ll8, a.l.
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En suma, la doctrina de Laínez sobre ol desoo de dinero resulta muY se

mejante a la propugnatla recentísimamente por Walter'lfieddiqen (153). Este

h"Ë1" d" I" iilolät.ìu cle lo econórnico, Dämonie d,er Wírtschaf¡, haciendo

consistir tal aberración en el dedicarse a la economía, sin ordenarla a lo
cfue es s¡ frn esencial, la satisfacción de las intligencias humanas; pero

oirgu qo, haya esa wírtschaftsd,ümonie,,cuando no se pone ningún li-ilu
al åfoå"ro pór aumentar la productividad del proceso e-conómicoo haciendo
que éste ,uii.fug" necesidades siempre crecientes, e incl-Eso provocanclo in-
tlncionadamenË la aparición de ésias: v. gr. : cuando Henly_ Ford declaró
que, mediante una elàvación de los salarios y un aumento del tiempo_ libre
,i" *r operarioso quería excitar en ellos la demanda de automóviles. Hay en

cambio i,lolutríu dä lo económicoo cuando se piensa írnicamente en el futu'
ro financiero por sí mismoo sin dirigirlo a la cõnsecución de s1¡qg finsg (154).

b) Sobre el comerclo

Queda lejos de Laínez el recelo con que la Filad Media había consi-

cleradg ìa, 
""tividades 

comerciales, tanto por arrojar una ganancia sin ha'
[er mejorado intrínsecamente la mercancía? como,por ilifuldir_ el lujo y la

"reaeióä 
de necesidades nuevaso y tender a la relajación de la sana vida

social con la introdueción de usos y costumbres de otras tierras (155). El
I)ecreto de Graciano es terminante :

Eiciens Dominus vendentes et ementes de templo, significavit quia ho-

mo mercator vix aut numquam potest Deo placere. Et ideo nullus Christia.

nus debet esse me cator, aut, si voluerit esse, proiciatur de Ecclesia Dei,

dicente Propheta: <Quia non cognovi negotiationem, introibo in potentias

Domini> [Ps 70,f61'.. Quicumque rem comparat' non ut ipsam rem integram

et immutatam vendat, sed ut materia sibi sit inde aliquid operandi, ille non

est negotiator; qui autem compalat fem, ut illam ipsam integram et immu.

tatam dando lucretur, ille est mercator, qui de templo Dei eicitur (156).

Con muy grave severidad se expresa también Santo Tomás en el tra'
tado De Regírnine PríncíPum z

Civitas quae ad sui sustentatienem mercationum multitudine indiget,

necesse est ut continuum extraneorum convictum patiatur. Extraneonrm

autem conversatio corrumpit plurimorum civium mores, secundun Aristote'

lis doctrinam in sua politica. Quia necesse est evenire, ut homines extra'

nei. aliis legibus et consuetudinibus enutriti,.in multis aliter agant quam

civium mores; et sic dum cives exemplo ad agenda similia provocantul,

civilis conversatio perturbatur, Rursus, si eives ipsi mercationibus fuerint

153 grrnorcur, \l ., Vírtschaltsethíkz System hwñanítärer llirtschøltsmoral,
Berlín 1951.

154 Op. cít'. pp. 53-62.
i55 Gät,nr,n*o,-i1.. Hísto¡ín d'e Iøs doctrímas econóntícas. Trad. de J. Crupo r

L f,onnrcurz Mnr,r-ino, Madrid 1952, p.35, Fenrewr, A.., Storiø delle dottríne econamí.
chez Il oolontarísmo, pp. 123s.

!56 Decretum Giatimí, Mínistetiø, c.11, D'88.
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dediti, pandeÍur pluribus vitiis aditus, Nam, cum negotiatorum studium
maxime ad lucrum tendat per negotiationis usum, cupiditas in cordibus
civium traducitur; ex quo convenit ut in civitate omnia û¡nt venalia; et,
fide subtr¡cta, locus fraudibus aperitur, publicoque bono r:orrternpto, ¡íro-
prio commodo quisque deserviet; defrcietque virtutis studium, dum

. honor, virtutis praemium, omnibus de{eretur. Unde necesse erit in tali civi-
tate conversationem corrumpi. Est etiam negotiationis usus contrarius quam
plurimum exercitio militari... Nec tamen negotiatores omnino a civitate
opottet excludi... Unde oportet, quod perfecta civitas moderate mercntoribus
utatur (15?).

Conviene también recordar que el juicio del Doctor Angélico es mu.
clro más moderado y matizado enla2-20 q.77, a. 4.

Laínez estima benefrciosa para lrna ciudad la existencia de un flore.
ciente_ comereio, y oxpresamentc cuentâ entre ôus ventajas el proporcioüar
abundancia de cosas útiles al público en general, o de ilinero ì lãs 

"ome"-ciantes, o dar ocasión a los príncipes de recaudar tributos, y a muchos,
de ocuparse fructuosamente :

Nocet etiam usura.publico, tum quia impedit negotiationem, quae
publieo prodest, dum multos artifices habet occupatos suis mercibus, multos
etiam ministros; quae prodest principibus, quibus solvit vcctigalia, et pro-
vinciis, quibus vel copiam rerum vel pecuniam affert. Quae b=orra'omnia .
medio tollit usura (158).

Notemos cómo Laínez no se muestra preocupado por la elevación del
tenor de vida que el florecimie-nto d-el comercio tiãnde ã difunilir.

c) Clases roclales y blen común

Al trasluz tle consideraciones sobre las' prácticas cambiarias, nos
hace entrever Laínez Bu pensamiento sobre la funõión de las clases sociales.

Bntre los daíros acarre_ados -por el cambio de Besanzóno señala c¡ue
es causa de la extinción de Ia nobleza: las hijas de los cambistas atráen
con sus ricas dotes a los pretendientes nobleso y, consiguientemente los no-
bles que no ¡lractican los cambios tienen que entregar sus hijas a hombres
eomuncs; co4 lo cual viene a extinguirse la nobleza (159).

Con esta alusión, Laínez nos da a entender la importancia que tiene
para el bien general la existencia de una clase noble. ¿En qué se fünda eea
trascendencia de la nobleza para el bien social?

La sociedad necesita ejemplos confortantes de alteza moral, que sua-
vieen las asperezas de la lucha en la vida económica y en la políiica. La

157 T¡rovls Aqurr.ls, De Regímíne Príncípum,l.2, c.B.
l5B f,lrmz, 1., op, cít,, n,.19.
159 Nocent etiam [cambia iniusta] aliig nobilibus, quia quum hi [campsoresl

cito in i¡nmcnsum lucrentu_r, immensas dotès praebent ûliabús,lua cônsuetudinã intioductä
non possunt alii nobiles locare suas filias. matrimonio nobiliùm, sed vel in monasteria
saepe invitas_ detrudunt, vel .ignobilihus maritis tradunt. Unde nobilitas paulatim
extinguitur (Lrrrr,rnz, 1,, op. cìt,, n,67),
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función social de la propieilad necesita gjeqplos prácticos patentes. del

;;;;ilt."to de todos' Io'. d"b.."s derivarlãs dà la condición de -propieta'
;il",ilä,,.]"".."oi; l"r ïã"ãn".io* de los bienes materiales poseírlos alcan'

;;;;pïi;;;;"ri"-u lu masa de la sociedad (160). Y la comunidad tiene tam'

iJãrr'rr""r.iaud d" p"r.ott;; ;"" con elevación tle miras se ocupen de log in-

tereses generales.";i"Ë;äã-,t tl la provincia' en el municipio-y en el

fomento de las artes y ¿ã lu. cí"ncias, así como también necesita de perso'

;;;;;", .r, ài ""*ili"'¿. io. pob_"".-y án el consuelo cle todos los que sufren,

sean una lección qo" ìãrt"rga la {e e,n la providencia de Dioso _y excite a

î-i."; ú" ";.*plå, d;; åisericordia' Bs precisamente 
,esta 

beneficios'

;:;tó;,-;;-'.Já'nu*lãu u rjercer sobre el cãnjunto socialo lo que puede

.lustificar los privilegios de la nobleza'
'--'-- E; "f"lto, 

1"""ãUiLr" eleva al individuo sobre el nivel medio de sus

eonciudadan"." pu"u'ãu"1" la-ocasión de constituirse en manifresto -ejemplo
de toda e,lase tle virtuJes, saneando así el arnbiente y elevando los horizon'

to *orol". cJe la sociedá.1 "n que vive. Y en tal situación prominente. es

:;i";;i; el noble destle su nacímientoo sin q.e hava de correr -el 
peligro

á; q"; el esfuerzo pãi-"r*rr"" .." po.i"ión-engen¿re gn é! la dureza del

"l*ä o la insensibili,lail i""nte a los sufrimientos de los demás. Juntamenteo

i"- "i"u""i¿" 
.1. i.l.ulãr y l" firro". de sentimientoso la delicadeza del alma

y l"ti"áì"""iàn a las u"iioid"du. tlesinteresa¿as? que c_omo espontáneamente

sc nroducen en llnâ tu-itiu de abolengo conscieite de sus tradicioneso fa'

.lUi"" "i ".ble 
Ia formación de un carãcter, que arro€tre con íntegra cons'

i;;;j" las difrculta,l";- d;, ; tarea. El selecto 
"g"opo 

de las familias nobles

uo ìrr"u"ntra atlemás en condiciones especialmente propicias, para desarro'

iu" *l servieio tlel Estado una función especialmente -matiza¿a: 
debería-*'] 

io.,";rpecífica de la acción política de la nobleza el espíritu sanamen'

*" 
"on.""oo,lo" 

v t*uãi"ionalistar're{renador de pruritos innovadoreso mien'

1"as no sean clararn;;;;"1;ádo, po, las reaies exigencias de la caridad

er la justicia social.
Ensuma,unaclasenoblepuedeydebesgr-un-seminariodeservi'

cio soeial (161). Pero li""it"-""tä por ia necesidail del servicio social de

i;-o;li;r", y 
^l 

*i.*o'ti"rrrpo, po"- äl peligro que ésta corre, de convertiiee

;;;; ;;áit .o"iul'o"iãro,'fuitä d. p""pãrución moral o de ca-pa-citación

técnicao la nobleza d;b;;;; mantenidã eir tensión, para que no falle en el

desempeño de su cometido.-="--:'ff", qo" 
"oitui ffi 

la nobl.ra se convierta en una clase cerradao en

t¡na castao si es gue.".i"."" asegurar_su saludable dinamismo. Hemos dicho

.r"" i- ,tifidarl'del rrrantenimieîto de una clase noble está en obtener un

,iii;; d;;i;;ã;.-l;'"'pl"*.. Pues bien, ese_vivero disfrutará de condicio'

,rl. ãe, 
"auptadas, f-"ip.a", tle atracción de eso,s ejem-plos tendrá mayor

;fi;";i;; ,i.å ofr"""'" qrii.r imite las virtudee de la nobleza entrar a com'

;;t;"; privilegios. Así se formó la primera nobleza: conlo recompensa

160 Pro xt , Quødrøgeshno Annn ,. nn ' 45'61'

16lLoEwEr'lstEtlt,-Àr,ors,Pnrxzzv'3'v'Adelzll.'-Aufgaben'desAdelsíndet
Gegenwørtt Sraarslexicon, "ã.'li i-;e-¿ó; iuctnncq, !., L'Etøt'ou lø Politíque, Louvain

1948, pp. 236.245.
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da méritos personalea y objetivos. Aeí ee ha de conservar también en euvigor eficiente. cuiclando de que a esos títulos o privilegios honoríficos res-
pondan en la realitlad méritáe y servicios -objetiios, y"páriu"a" pulp"biu-
nrente de manifiesto que eI camino para llegar a åsäs'rlistinciones no esotro que el del esfuerzo inteligente .v eficaz. El sistema de la aristocracia
tlql".:l_ confirm,a prácticamentã 

".to. con_sideraciones. El gÀbi""rro-iúi¿;
di.tr-ibuye ampliamente los títulos de nobleza : todo homñre, que ocupe¿n ol -oí. "-- ^ir.,. "{¡! çi pd¡ü uuu srruación pronriilenl.e, puede Íácilmente convertiise 

"r, ,rr,Iord; de esa manera la ¡robleza. r" 
"_rjoi"rr"ce continuamente, y consigue ir

asimilándose los más valiosos ejemplares nacionales.
Para actualizarla misión de la nobleza serâ. provechoso el contacto

î91 Ii masa popular de las personas nobles, pu"" qo. ¿ri". .f""tirramente
clifundan las virtudesr que tuvieron ocasión' å. 

"pr"rril"" ur, .o ambiente
¡rrivilegiado.

Tras seme iantec nnnciÀa¡qoin-oo l. ^^rir,,J J^ T ^3-^- - r d rúùr¡ruu va udtttc¿ø, ar üellalar
como un mal Ia rnezcla de {amilias nobles y populares, no nos resulta fácil-
r-nenfg comprensible. iNo podría u.p""u"..'*ìeho bueno de la inclusión enfamilias comunes de esas jóvenes trobl"r, en oportunidad de comuniear lasriquezas de corazón asimiladas en el exquisito'ambiente de su mansión fa_rniliar?

Las palabras de Laínez inclinan a pensar que se hubiera tratado deuna acción solarnente inmediata, p9"o_ que, a Ia laiga, una gran parte de laantisua nobleza habría sido absorbida-por la mas; vulgar"o y con ello sehubiera retlucitlo el vivero de las virtutles sociales. f,a CJnsíitición genove-
s¡{ no era favorable a una renovación de la nobleza, sino que ravorecía enclla el rnarcado preclornirrio tle las familias antiguas. Baste ïecordar la dis-tinta infr'encþ qu" concedía a la antigua y a la nueva nobleza en la de-
signación del D'x : de los veintiocho albe.rghi, o grupos rle nobles t"*iuãr,
que nombraban cada uno un,compromisa"lo po"u" sti elección, veinticuatro
pertenecían a la vieja nobleza, los nobilí- oecchí, y sólo cuatro a la
r¡ueva (162).

consecue.temente a la división de ra sociedad en claseso Laínez ad.
mite una clasílicación de Iøs retríbucìones.

Al hablar clel precio tle loe cambios encuentra justo que el lucro
ohtenido por el cambiì real de_ plaza a _plazao o "u-bið i"h =r-i"*,-ã"ã
mayor_que, el del cambio me,nudo, o cambio real puroo quo se verifi""h" en
una. sola plaza y .sin intermedio de tiempo. Lo que ahora-nos interesa a este
respecto es una de las razones que da para ello:

Quia auteln in hoc cambio maiores expensac interveniunt, maiora.
que pericula, el petsott*e quøIitas excedere solet et interesse maius occurre.
rc, merito iustum pretium maius est quam in cambio minuto (I6J).

tleciro que _la calidad de la persona, su pertenencia a una clase
s.cial más distinguida, juetifica qo" ún trabajo igual obtenga una retri-
bución mayor.

Ió2 _Vrrer,n, V, 4., att, Genotsat Encltal 16,562.
163 Lerxnz, L, op. cít,, n.50. El rubrayado es nuestro
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Tal posición no es singular en T,aínez, sino clásiea en la moral esco-

lástica, y 
"on 

hoy día se latencuentra corrientemente en los manuales de

Teología Moralo äl du" las normas sobre el justp precio, que dicen debe

estar Ën 
"or"espondencia 

para mantener y mejorar el estado social de la

Irersona (tó4); ä también, äl h"blu" sobre la obligación de la limosna. uná'
irimemente eiseñan Ios moralistas que, supuesto un mismo ingresO anualo

et ceterís paribus, una persona tle mayor õontlición social tendría que dar
menos lirnosna que.otra de condición social menos distinguida, pues en una

condición más úaja son supdrlfluas atenciones que son necesarias en una

condición superior.

Todo ello es una consecuencia del principio enunciado por santo
T,omás enla2-2, q. 1lB, a. 1" de la su.bsísteicia secu.ndu,nt. pro_prianr' condí-
cionern, a que ya h"rnos hecho referencia : el esfuerzo por adguirir r_ique-

nas ha de så" Iimitatto a lo que es necesario? para vivir según el estado de

cada cual (ró5). Pues bien, ósta misma norma, así como limita el esfuerzo

por adquirir, iustifica tambié! que un _mismo servicio tenga diverso precio,
iegún sãa la categoría social de quien lo presta.

La evolución de la sociedad en nuestro tiempo dificulta la aplicabi-
liilad ile esta doctrina. El desarrollo de la democracia produce la elevación
¿el nivel de vida tle las clases modestas, y la creciente protlucción industrial
pone al alcance tle las pequeñas economías !o que antes era-el lujo de los

¡lod."o.or. Tanto ett el ï.stido como en la alimentación, en las diversiones

i .tt la cultura, tiende a establecerse una nivelacióno o, al menos? una me-

iror diferenciación entre las clases más elevadas y las más modestas. Por
otra parte, la nota distintiva de las clases no ha sido la misma en tOdos los

tiemfos, Én nuestra época entra la riqueza, aunque_no_exclusivamenteo sí

u.o oii*"" término paia esta tliversificación; en la Edad Media, y totlavía
oo. äl 

"orrri"nzo 
tle lu naua Moderna, en q¡e escribía Laínez, e¡ Ia forma'

ción tle las clases tenía mayor importancià la significación cultural o polí-
tica del individuo (166).

d) La dlstrlbuclón de la ProPtedad

Laínezjuzga que es conveniente en las ciudades la pluralidad de me'
diocres fortunäsr"qoå o"opto un lugar intermedio entre la opulencia y la
pobr"ru; y que; pär el cJnrrario, eJperjudicial la existencia entre los p_ar.

ii""iur".'4. äntátä1". fortunas, que hãcen nacer el egoismo y-las tliscordias

.ot"" pobr"s y ricos, y p"ouo""i en los ejércitos el deseo de saquear las

164 cf. Fnnnlronz Rrcarrlr,o,E,-Zar,le, M., Theolog,íae Moralís Sumrna, Ma.
drid 1953, vol.2, P'740.---- lOf ' Véase'dás arriba: YÍ. Relleriones sob¡e el d.íctamen de Løínez,-l.s AlSu'
no, í.d,io, económíco-socíales de Laínez.-a) EI deseo de luuo'-"-- --iã6 - 

Þur"rr, H., Lehrbuch der NáùonøIökonomíe, Freiburg i.Br. 1920, vol. 2

p. 706.
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ciudades. se alude al saqueo de Génova por ras tropas del Marqués de pes.
cara, en 1522 G67).

. -^ cor la-pr-imera tle las posiciones aquí adoptadas, Laínez arude al
henéfieo influjo de-una amplia-difusión cle i" p..,¡rird".l'p;;; el funciona.
rniento armónico de la vida social. La propieãud privudä es la extensién
de la persona humana por e! mundo *ãt""iul, en'orden 

"i-"o*pl.*urtonecesario para el desempeño de su misión sobre el mundo (r6s). co; mucha
razón w. schöllgen (169), ¿pla¡rde el acierro de A. vierkandt, al poner de
reliev-e que la propiedad no tiene solamente el valor d, u' instrumento
Ilara la coneecución de otros bienes; rrn gran elemento de la significación
moral de-la propiedad está en que el valor del bien poseído rea\za la estima
que cle sí pr_opio tiene el propietario. El çr.e no es 

-propietario 
de nadao el

riguroso proletario, tiene f¡ente a sí el seåtimiento ã"pr.sivo de inadecua-
ció¡ ¡rt"a una vida indivldual 

_y familiar en plena coniormidad 
"o" l" àig-

uitlad de criaiura racional y ii[re; la desposäsión lleva consigo una reduc,
ción'del aprecio_ de sí mismo (u0). Ademås, la propiedad privada fomentay protege el orden natural en las relaciones entre îa socieãad y el estado,
¡v en el interior cle la misma sociedad (l7l); porque la trrolriedad tutela la
libertad social de la persona frente a la absårción ilel'Estado, y fomentat'l deseable intercambio entre las actividatles de los individuos, iavorable.
mente desarrolladas en un ambiente de libertad, en lugar de dejarlos a
totlogo corno pobres indigenteso pendientes de los'servicioi de asistencia de
nna autoritlad todopoderosa? proveedora universal y exclusiva,

Ahora bien, el instituto de la propiedad privad a arcanzarâ un ren.
dimiento óptimo e,n la consec*ción de ãstos efectos, cuando la mediana pro-
-.:^l^l ^^+! t^-- :l:¡---- I. r .l,rçu.u çùLc, ùarr t[lu¡lulua, que tanto la gran propredacl como la carencia
de propiedad eean casos relàtivamente eicep"iãnoles. porque ésas son las
<:ondiciones en que el instituto de la propiedìd privada cudnta con el mar.
cr¡- más.adecuado, para alcanzar las finãlidadeJ que fundamentan su ad.
rnisión (r72).

Además de la máxima pluralidad posible de fortunas metliocres, es-
tima Laínez conducente, para alcanzar in optirrtunt. ert el funcionamiento
de la propiedad, que no existan entre los particulares fortunas colosales.

167 Lllr,rEz., rt,-op. cít,, n.69.,Nótese el realismo eonereto y humano de Laínez.
Sobrc cl saqueo de Génova y las habladurías popularcs tle su relnción con las 

"nor-",rignezas rlel gcnovés_ A.nsaldo Grirnaltli, puedên-vcrse Funrnn, 8., stoi¡lø del. sltstenn
deglí slati EuroLei dal 1492 aI 1559, Tratll M,rnrr.c, 8., Firenze r9J2, pp. 428s.; Errnarv.
ltoc,__R,, Das Zeitalrer dor Fugg,ar, t.l, pp. J28-BBI; GrusrrnrrNi ,-'A., Aniali djella
Repu.bblica di cenoua, Genova i854, vol.-i. pp. 683.68ó. Laínez hace álusión a tales
rumores en su opúsculo, n. 36,

168 Mnssxnn, J,, -Das_Naturrecht, Innsbruck.Wien 1950, p. 717.
_- r_69 scuorrr,crx,'v., Die soziologíschen Grundragen der'kätholíschen síttenlehre,
Düsseldorl 1953, pp. 370s.

170 <Der Verlust eines solchen Besitzes... erzcugt auch eiue Depressiôn wegender verengung des lch-Bewusstseins> (vrnn*Nor, 
"it"ãã 

pài-is"ìoi".u;: \r.; ;p. ;*.;pp.370s.).
l1! !Inss:,wn, J., op. cit,, pp. 7IBs.
172 Op. cit., pp. 725s.
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Esta posición es más tliscutible' Ante todo' notemos que Laínez no

*,, oooou a I'a licitud de una acumulación muv gran¿e de- riquezas? que no

ï#i h ;.i¡iiiå"ïrr""esta de arlquirir ilimitadamenle biene,s superfluos'

Ñ'r"ä îrrä;;;ì ;1"' ;p;;;"i¡dod,'para el bien general, de la exisrencia

ä*i fä, päüilú ãi u.u. irrm.nsas fortunas, y aconseja que la acción

del sobie;no tienda a dificultar su formación'"- *î;i; -ir;bi; 
u i" vi.t" de una situación muy con*eta: el girp to-

*"¿o lo"-ia victa económica genovesa 3 p"t!", ile'1528 {r]f): -torpor de

iï-"i.ä"""ión industri"f,--oii""i""ión del óapital genovés hacia los presta'
'å"i';";;*;il;:"#;iå"t. 

"*pr"o de la 
"iqouãu, 

que prescindía de la

.ri*¿"dï""ái.f, ft"ti""a" un"orit""" la 
".ns.rrä 

del celoso rnoralista' Pero

ä;, 1;;tft."acián del uso presenteo reprensible-p-or no tener en cuenta las

.*ie"r*i", a;l bien ;;Ñ;',t-á. tu_Í""äiótt-uo"iuf tigada a la propierlarl, no

;*i;,;i;";rnente justifrcado el ¡ánsito a la oposición con¡a la mera pose-

sión de esas forruna-"ã-ìi"ãtai"arias. El establecimiento de rln lope máxi-

nlo Dara la cuantía de los bienes poseídos no parece-ni teóricamellte razo'

,;;il:;';,t*;;;;;ã.ãla negación'.1"1 d"""cho a los frutos ele la-¡rropia ac-

;täd;hiï ;";;;;;""te ånducente para una economía social-próspera,

eomo detenidu*.rt" å*i"J-;f P. Víctär Cathrein en slt Moralphilosophie
(r74).

En la vida humana la satisfacción de las necesidades creadas por- el

clesarrollo d" lu "olto* 
p""a" exigir canitales fortísimos. Baste recordar

las instalaciorrr. ,1" iu-B'oã¡r"hn ¿'i¡l¡¡itnd- -SolyÍybrik, 
q'ø ocupan, en

i,.r.I*ig.h"fen, siete kilåmetros a lo largo ilet Rhin; o' p.ara aducir un

oicrnnlo contemnorá;;;; L;f *r, "1fãrmi¿able 
aparato-industrial y fi-

;äiffi i;'i;"i;;;;, y, singur",mente, los _se¡viciol 
que.prestaba en eI

rransporte virrual ¿iåiif;å-,-".i;-i;; .i.sgos. ilel desplazamiento material'

ü".i't-i"", impe¿ir que esa poten-cra econðmica- y social .subsistiera 
en rna'

nos de particulares ffif*"ii", o la renuncia a lás servicios sociales que de

ahí dimanan? y con "lä a desãerrso a un grado de civilización ya felizmente

strnerado; o bien, l" it"*tlit"cia al Estädo de esos capitales e insÌrumen'

äiä;;il 
"d;.'ar.i^"i""l"ye un peligro_arin rnayor que.slr gesrión por

particulares. eo"qoå- åi--poil", át Io, pott"i".tl""* esiá someti¿o todavía al

loder público; ma; ;i iãs;;"";.ul,på'ler-p.i'.b]i:" la gestión.9-"*,t::-"t.11:

ï.s .*traordinarios, qo"itu eicluída lã posibilidad de una supervisiÓn equr-

ilibradora.
Noestá,puesoreñidaconelinteréscomúnlaexistenciaenlosparti.

culares tle forrunas";;i;-*1".; càn tul -que 
sean obligadas a servir al orden

natural de la propi;ã;J;i å";ui"io il" toda la socledad, y que no lleven

l?3 Véase más arriba: ||f. La economíø genoüesa hacia 1550,.-2. La adaptación

¿n ,ni'i"onoÃío.-_3. G'énoaø, bøn9:v d'e -Europa'
1?4 crruner *, v:,'"tu1;;"î;il{.5ophie,-I-eip"ig 1924, vol. 2' pp. 314''318i Lr-ovnn¡,

I. M., Tratado de socíoiåsi:;";;í{r:t";;,8"ì"11.,'í iõs¡, pp. 31s-321î. Bste autor' al igual

oue Cathrein. no ohjcta ü'd;;i;ilã'L-;;ltt'ì".l iliåiia'¿a de bienes' sino su empleo

l|Jårrä"ri'î.'Ãlrìá;i-ll,iil"i';åi;;i.tã"-õ"it.ài" en Io referente a la conveniencia

l,älìil;.'cñir" 
';ä'vìiî'ä;#;iü"""," oiíeitaciones sociates, Madrid 1e52, pp.e?s.
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aneia inevitablemente la exelusión de muchos de Ia propiedad privada,rìierrrp anErrrsr tIeI orden sociar, ";;;h" d;irã"s. Ë.'Ër.iîïi rrrsl.
- . . Notemos qrre una actitud b".tuot, semeiante a la de Laínez es man.tenirla aparenremenre por H. pr;"t iì?6) t ";i;-ã. r""'-riir"rrarioso por.oue Ia riqueza desmedida. uo""uu,-"ìoduce fácilm."t"-" oî'di.f"ot" .oño-Iiento tle la vida. y se iunta ." i"-*ryoría de los casos a un desme_dirlo deseo de predomdi;. þ"- Ë."þr."t insiste en la eonvenieneiapara la .p"osperidad social dã 

-;; 
ï;r" número de personas mediana-mente ricag; v el cometido social q". l._îri;;";"" iää, la posibili.dad ,Ie acom"t"r magnífica, ;-;;;;." industriales que .on trabajo a,muchoso Ia sumisión ar servicio f;;;" a" poá.iã.":*;.r;;;", naturares,el fomento de las ciencias, el ""id;¡;J. Ios intereses generales, el servir deestímulo para aoividades inrelig"".Ã y .fi;;;;.;;ì;.,";;.; que aqueilavtedíaníø admite prácticament"ìi*it"J muy altos.

Z, La condenaclón de la usura
Para nosotros, el arg'mento, gue tiene mayor interés en Ia condena_ción de I¿ usura por LaínË2, 

"r ;i';f;;nte a ras exigencias rle ra itrsticianatural. Laínez esrima esencialmente injusia I;iilå;'*il; :,: il#:exiqir que la eontraorestación 
"*"".Iu u 

-iu 
p"".ru"ión; si se dieron cie' es.eurloso no se pueden exigir *i""io ¿årl 

"
Repetía así Ia_ doctrina tradicionar: se juzgaba excrusivamente erdinero eomo medio de- permura"i;; ;;;*o de'ominador común o unidadd. riqueza; era estéril, i-p""d""iiuär"îorr.omiéndose eon er rìrimer rro^

'or 
su préstamo no se. podía exigir 

'ia c";;;;il;i;i;;;'ä;'i;,"iï:En economías nre,I.,mini"t"-""1Ë- 
"g"íåir., "o-o eran ras eco'omías me_dievales. la principal 1""*-" ä:.o;"äir;"ä es la tierra; el dinero excerlen_te a lo neeesario pìra la adquisiäiAn à" tu_ti."ru o .t" lu, *rrrillur, rro ti"rrueasi otra posibilidad que,Ia de 9e¡ g"""audã-ãn 

"T';;;:î'espera de Iacportunidad-tle permutarlo por bien"es de consumo. Los cien escutlos del¡rrincipio del año son exactamente equivalentes a r., ãi""ta"i n".
Pero. en nuestra ép-oca, es tristinta la potencia der dinero. Las posibi-lidades de producción y^de rráfico l""""ti"o se_ han -ù"pri"ãao prodigio.samente' y torlo eI que dispone de dinero puetle i"r""ì""i1-"." ventaia enIos beneficios rlel itttr"""rnlio r"""tir.ìî.' Ér ai"*" ï;;i ä" H. peseh(177), la mercancía más deseadu_y *ãr-r"scada; quien posee dinero, ro

lruede todoo o p-or Io 
.nqe_nos, pue,rå mucho: fundár åo"u".'.rripresasr tenerope¡arigs 

,a 
su disposición, pioducir por sí mismo ; p;;"ì;;" en los ne.

Í{ocros de ra6 mas diversas compañías, aprovechánclose-de todas las opo"to.nidades de conseguir ganancia.' ' r

No ha dejado de ser verdatrera la tesis de que no se puede obtener en

175 Pro xtt' Radíomensaìe, en eI quínto øniaersarío rre ra guærrø, r de septiem.lrre de 1944: AAS 86 (1944) ZSA.' 
- - a-"-'-

176 PrscH. ll., Lelù:uch, de¡ Natíonalökonomíe, vol.2, pp. Jl9s.177 Op. cít., vol,S, p,726,
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el préstamo una gananciao precisamente por razón de sólp el contrato de
pr:éetamoo røtíone ipsius contrøctus ntutui; pero también es cierto- quer en
ra época moderna, está justiticada una ganancia en el préstamo del dinero,
ratione tnøteriae contractus mutui, por razón tle aquéllo que se presta:
tal es el dinero moderno, cuya posesión actual lleva hgy consigo un valor
económicoo porque fácilmente se le puede convertir en bienes productivos,
introduciéndolo en el proceso económico, y recuperándolo incrementado
el cabo de algún tiempo (r?ó). Ceder hoy durante un cierto tiempo la dis'
¡ronibilidad de una suma de dinero es ceder una ventaja económica que
justamente se puede apreciar en dinero.

En épocas anteri.ores pudo verilicarse que la mera disponibil,idad del
dinero pusrera al mutuatarÍo en condieiones de hacer negocios muy fruc'
tíferos; pero esas posibilidades de Iructificación no se debían a las condi-
ciones generales de la vida económica, sino a la habilidad o a las circuns.
tancias especialmente propicias de persqnas determinadas, que constituían
un pequerrp número en relaoión a los cQntratos de__ préstamo realizados, y
en ielación a Io que acaece en épocas posteriores. Por ello, en general, no
cstaba justificado que se exigiera una ganancia por la concesión Oe un prés-
tamo? a no ser que precisamente el mutuante estuviera en condiciones de
Lacer. Iructiticar iu dinero, y renunciara a esa posibilidad concreta en fa'
r.or del mutuatario. En nuestrg tiempordebido al ingente desarrollo de lae
posibilidades de producción y de trátrco, eI dinero ha perdido normalmente
Ãu esterilidad y se ha hecho virtualmente fecundo, como advirtió con ea-

gacidad Leonardo Lessioo aI compararlo con las semillas (179). Este cambio
ãn los datos de la cuestión es lo que justilica que se pueda ahora exigir una
ganancia por cualquier préstamo de dinero. lJuena prueba de la exactitud
ãe eetas cãnsideraciones ãt ç[ue, generalmente, los préstamos resultan ahora
más útiles a quien los recibe que a quien los da.

Ocurre ya preguntarse si la evolución de la vida económica, al enun'
-'iar Laínez su severo juieio sobre las prácticas de los financieros genoveses,

ie encontraba en un momento tal que justificara esa severidad, o no.

Primeramente puede inclinarnos hacia la respuesta negativa el re'
<ruerdo de queo sóIo dos decenios más tardeo la ruidosa controversia, que
tanto turbó La paz de las conciencias y la existencia de los jesuítas, en la
Alemania meridional (r80), al discutirse la licitud o ilicitud dçl llamado
contrato del cínco por cíento, fué superada por Gregorio de Valencia, sos'
teniendg que, en muchos casosr, puede ser lícita la percepción del cinco
por ciento, no por razón del mismo préstamoo sino por_ Irecuentes títulos o
õontratos secuïtdarios que intervienen. Tales títulos podían ser. además del
lucrurn cessøtùs o del dømnurrù erÍùergens,

1?B Vrr.utx, !., L'Enseígnement Socíal de I'Eglise,Paris 1953, vol-'?' PP. 128'132
l?9 Lrssrus, L,, De lustítia et Iure ceterisqu'e t:irtutibus cørdimolíbus, L2, c,20,

ciub.ll. n.80. Parisiis 1606.
íSO D',rrn, 8., Geschíchte d'er lesuíten in den Ländern deutscher Zunge, Frei'

L¡urs i.Br. 190?, 
-vol.l, 

pp.?13-?30; Dunn, 8.. Die d,eutschen Jesuíten ím |o/o'Streit d'es

l¡.iahrhunderti: ZschrRìthTheol 24 (1900) 209.248; Noch einíge Aktenstückø, zum 50/o

St¡eite im 16. tah¡hundert: ZschtKathTheol 29 (f905) 178.190.
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1) 
_ 
el contrato triple o ,trinus contrøctu,s: de sociedad, de seguro

de1 capitalo y de seguro de un lucro cierto, que en este caso consiste Jn el
cinco por ciento del capital;

2) el cinco por ciento puede ger considerado como un censo realo
redimible por la devolución del capital;

3) el cinco por ciento puede ser considerado como el lruto de un
contrato, al menos implícitq, de sociedad con una persona conocida, como
negociante o poseedora de bienes productivos (l8l).

Pero hay que tener presente que la economía genovesa era distinta
de la economía de Aueburgo y de las otras ciudades de la Alemania del Sur.

"{quí continuaba el florecimiento de la industria metalúrgica (rs2), y Anto.
nio Fugger continuaba tlirigiendo desde Ausburgo vastísimas empresas in.
dugtriales y comerciales, como las había dirigido hasta 1525 su abuelo Ja-
cobo el Rico (183). Mientras tanto, dentro de los muros de Génova, el dine-
n¡ excedía las facilidades de emplcTrrlo on €mpresas comerciales producti.
yss (fB4). Es cierto que, en la explotación de las riquezas americanas, o en
loe negocios de las casas de Sevillao Amberes o Lisboa, se podían financiar
empresas productivas (185). p6¡6 de hecho no fué esa la orientación prefe-
rida por el capital genovés. Se coneideró más ventajoso emplear el dinero
disponible en lìnanciar las costosísimas guerras que emprendían los sobera-
¡6s (lB6). La crisis del comercio, {ue había originado esta nueva inversión
tlel capitalo ee agravaba ) a 8u vez) con el desplazamiento del dinero, pues se
daba una causalidad mutua entre ambos hechos económicos (lB7).

Por todo ello, la adaptación de la economía genovesa a lae nuevas
circunstancias constituía una victoria de los capitalistas genoveses, pero no
r!.: la cir-rd-ad-: las profesiones qr:e h-abían çer-r-pado en tiempos pasados
la maga del pueblo, principalmente la industria de la seda, languidecían;
los trabajadores atravesaban situaciones angustiosas (lB8).

lBl V.lr,n¡¡rr¡, GnncoRrus nn, Commentøríorum Th,eologicorum Tomus Tertíus,
d.5, q.25, p.2, Venetiis 1608, col. f3t7-1323.

lB2 Según aparcce en los libros comerciales de los Fugger y otras grandes casas
de la Alemania meridional, los metales constituían el ochenta por ciento-de las mer.
cancías almacenadas. Luzztr.o, G., Storiø Economica dell'Età Moderna e Contempo.
raneø, p.I42.
. - lB3 ps muy interesante hacer 'lotar que-, -a diferencia de los genoveses, la pria.

cipal, ventaja que obtenían los capitalistas sudalemaneg de sus operãciones finanúeras
con los príncipes, eran privilegios y concesiones especiales, favorãcedoras de las otras
(rmpresas industriales o comerciales. Lvzztrro, G., op.cit., p. l4l. Véanse tambión en
lu misma obra las pp. 140.144, y el artículo del mismo autor sobre los Fuccsn en la
Enciclopedia ltaliana Treccaui.

lB4 Luzzero, G., op, cít., p.65.
185 Ennni\s¡nc, R., Das Ze,itaher der Fugger, vol. I, p.B2S. Sobre la colonia

mercantil genovesa en Amberes véase Gonrs, J. A,, øtu¿" sur i"s colonies marchandes
méríd,íonales à Anoers de T4BB à L567 , Louvain 1925, pp. ?5-TB.

lB6 véase más arriba: rrr. La Econom.íø Gõioaesa hacia LSS0.-2. La. atJønta-
ción de unø eponomíø,-}. Génoaa, banca de Europø,-ry. Løs Ferías conuunrui ,1.
Besønzón,-l. Antecetlentes.-2. Signilica.ción de [as leriøs de Besønzón.

-1-87--crrer,n, M. G., storia deilø'Repubblícø di'Genooø dall'anno ls28 øl rs50pp. 200.202,
188 dåûr.
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Abareando Laínez semejante estado de cosaso hubiera deseado que,
(.omo en Florencia o en Veneõia (rB9), la economía de Génova buscara en

las actividades intlustriales los frutos que le negaba el declive de su esplen'

ã* "o-"r"ial, 
explotando las riquezas de la ciudad, con_ general utilidad de

tr¡do el pueblo. Lä doctrina tradicional de la usura, violada por la práctica
local, cån perjuicio del bien común, aparecía c9mo medio oportunísimo

¡rara remediar la crisis.
sin embargo, no pretendemos aÊrmar que la acción de Laínez ¿ra

tleterminada exclîsivament" po" las circunstancias específicas de la econo'

mía genovesa." Luí''t, estaba íntimarnente persuadido de la injusticia cometida por
cualquier préstamo lucrativo. En el hor¡or pOr Ia usura ,era acompaña'

¿" pi" to'' h""*o"os los jesuítas y por los supremos círculos eclesiásticos

¡.o¡¡åoo.. San Pedro Cauisioo a pesar de su traÙo familiar en Ausb_urgo -con
io. Fogg"r y los Iíelser (r90), había luchado allí mismo contra toda prácti'
,:a de irãura, y espocialmente contra eI contrato del cinco por cienta (L9I).

lgualmente consewamos directivas_muy.severas del P. Jerónimo Nadal (f92),

;tñr;;trt;ó por delegación de San lgnacio la mayor.parte de las casas de la

Jrirnitiva iompañíã. San Ignacio acogió con entusiasmo la acción antiusu'

;;;d; l¿¡¡1ss'1rrr¡, y habló de ella i los principales Cardenales de la Cu'
ii, nã*""", qo" r.ii*uron la obr¿ como d^e grun impo_rtancia para el ser'

üáiã ã" Dioå;-incluso el Cardenal de Santa Cruz, luggo Papa, con el npmbre

.1" M""""lo IÍ, facilitó material para los trabajos de Laínez' proporcionan'
ão copi"s de log contratos acosiumbradoò entre los comerciautes g€nove'

seq (194).
És probabilísimo que, en e_sta. enemiga de los primeros jesuítas con'

tra la usuiao haya ejerciåo un influjo relevãnte el paso p9I- þ Universidad

dc paríe. precisameíté, de los aíros en que eetudiaban allá San 1gnacio -y
zus 

"ompaäeros? 
se conservan las resOluciones con que u,na comisión de

,rr.".t"or'purisienses de la Universidad respondió a la consulta de la colOnia

;;;;;f;spañota de Amberes: los casos presentados.se referían a la apli'
cación de laïoctrina de la usura a los contratos de cambio. Fueron resueltog

con un criterio mu)¡ severo, coincidente cgn la dirección del opúsculo lai'
nianq (r95).

IB9 Bn,runnr., ß'., La I\Iéditerranée et le n¿onde nécl'itetanóen à l'épotpe de

I'ltílíppe II' p.342.'iSo ¡lñ¿.IorBERcER, O,, Pefirus Canisius. Ein Lel¡ensbild, Freiburg*i.- Br. 1917.

Solr." iá, fllliì "¿i""" 
tá. pp. _rrl, Z!5, ?65^,Ioós., l3B, 212s. y sobre.lo.s fV"ls?,, p-.?9?.

lgt BliunssEncnn, ö., nn"i¿ Peiri Canisü Epistuløe et Actú' Friburgi Br. 1901'

1922, vol.3, p.585; vol.4, p. 563; vol.7, p.672.-'-' 
lõZ' 'nìtiumenta 6iiitorico Societatiî lesu. Epistolae P, Hieronymí Nacløl, Matriti

1905. t.4. p.247.' I93' 'Monumenl'ø lgnøtíønø, ser.l, t.7, p'59.
I94 Monumetnta lgnatiana, ser'I, t.ó, p'561.
l9S La respuestâ äe los maestroá pu"isi".s"s, así como la,consulta de los comer'

crantes. pueden nö"r" "r, 
la obra ya citadã de J. A. Gonls, Étude sur les coloníes mør-

;1;;rrd;:"]i,óriiiorøl"t ò Anuers ai lr',aa õt 1567, pp. 507.545. También están en Vrtonra,
i'.-;;,¿;;r"toiio, o lo Secunda Secundøe de Sl"io Tomús. Ed. P. Bplrnen ou Honnnta,
Y., Salamanca 1952, t'6, p.512'528.
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õ. La compensación del lucrum cessans

Ya vimos, (196) cómo admitía Laínez la compensación del lucrum
ce$s¿rr¿s, siempre como caso eapecial que no ocurriría con frecuencian sino
que antes bien se debe presumir muy raro.

En este punto, debemos notar la divergencia respecto a dos ilustres
contemporáneos suyos: Navarro y Domingo de Soto.

I ^.í-^- -^*l^ ^^^--^ ^^-l:^:J- --^- , . | .uqtttça .Puurd uuuru uurtLluruu tltucö¿rrla Pafa ra perccPcron, en razon
del lucrunt, cess.rr¿s, quc- el mutuante prefiera negociar 9on su dinero mejor
que prestarlo con tal cláusula. Navarro niega tal necesidad; su razonamren-
to es? que lo justo y lo injusto no se constituyen por la bondad o la mali-
cia de las intencioneso sino por la igualdad o desigualdad objetiva de la¡
coEas fluo se intercambian (19?).

Laínez consideraba justa la compensación deI lucrum cessans. aunque
¡:l nréctemn {rrern oloroa¡lo wnlrrnterinmcnlc cin nno^^iÁ- .l-"-. 

^ 
f l^'- f--- _'- ----Þ----"

rningo de Soto le parece eso menos probable (198). Según é1, cosar el lucro
ee ser impedido de obtenerlo alguien, cuya voluntad es contrariada; ahora
bieno esa violencia a la voluntad no tendría lugar en quien presta volunta.
rramente, aunque sea accediendo a ruegos de otro. Ni se puede establecer
la paridad con el damnunt em,ergens; porque, en éste, el propietario del
dinero interviene de una manera completamente pasiva. Por el contrario,
la ganancia ha de ser el resultado del ejercicio de una actividad; si alguicr,
libremente la omite, como hace quien voluntariamente otorga un préstamo,
no hay_ razóù para juzgarlo impedido de obtener una ganancia y provisto
cle título para ser indemnizado.

Asirrrismo, segúu Soto, no se puetle argüir aquí, por comparación con
el obrero a quien se le ruega que no vaya a trabajar, a frn de que nos
trcompañe, y hay gue compensarle por ello. La compensación es obligada
si se le impide trabajar violenta o fraudulentamente; si el obrero, movido
¡ror los ruegos que se le hacen, quiere cesar en el trabajo, no se le debe
nada; si ceeao bajo la condición de que se le abone el precio del trabajo
omitidoo el ejemplo no hace al casoo pues el trabajo es por su naturaleãa
cedible por un precio, mientrag que el préstamo del dinero no lo es.

También en oposición a Laínez, Soto contradice la sentencia de
Juan de Medina (r99)o conforme a la cual, quien Ee ocupara, sin infamia ni
escándalo, en prevenir todo lo necesario para estar dispuesto a preÊtar
n quien lo necesite, podna recibir algo, en concepto de retribución þor los
tliversos eervicios apreciables en dinero, camo buscar las monedasf llevar
ioe libroe, afrontar los riesgos y gastos, para obtener el cobro, etc. Porque,

196 Véase más arriba: Y, El cambío de Besanzón o los ojos d.e Laínez,-.ï, Conrpan,
sación del <lucrum.cess{rnt)) o del <<damnunù eûteÍgens>r,

19? Azprr,curre, M. .1n _(Docron _Nevenno), Enehírídion sio,e Mønuale Confessørio.
tum et poenítentium. Venetiis 1584, c. 17, a. 2I2.

l9B Soro, D. onr_De lustitia_et l.ure, 1.6, q.1, a.4, Lugduni 1569, f,lB6v.lg7v.
199 Ioe¡vlvss nr Mrorxl, .De-Posnitentía, Restitutione et Contiøctiðus, q.6, p.B0?.

Véase más arriba: V. El cambio de Besønzón a los ojos de Lóínez,-ï. Coírpéniocíón
d¿l sltnntm rp-.r¡rrrl.lD o d.cl <d.nmnttn ernergen-1n.



Begún Soto, para poder recibir algo por el trabajo y los gastos so_portados
en el desempeño de una función, hace falta que esa función sea honesta;
de otra manera, también el usurero y el ladrón podrían ganar por sus tra'
llajos y riesgos; ni se justifrcaría tal ganancia por la necesidad del bien
común quo los préstamos favorecen; pues cuando una acción es en sí in-
rnoral, ninguna necesidad la puede justificar (200).

No conviene dejar inadvertido que Laínez admite expre.samente que
e-l dinero ee instrutnento de ganancia (20f )_:_ no se escapa a Su perspjcacia
que, en una economía emprendedora y bulliciosa, el dinero no es absolu.
ú¡mente estérilo sino que adquiere una lecundidad virtualo al poder ser

fácilmente permutado þor bienes productivos. Nos parece ver ahí una an.
ticipación di la idea de Lessio, que recordamos en el párrafo ¿¡¡s¡i6¡ (202).

4. La naturaleza del contrato de cambio
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, En la discusión sobre la moralidacl del cambio de Besanzón' un punto
crlave es la clasiflcación del contrat.o de cambio, o más concretamenteo el
establecer si el cambio es' o no' una compra-ven1a (203).

La mayor parte de las sentencias benignas clasificaban el cambio
eomo una compra.venta: haciéndolo frgurar como una compra de dinero
distante por flinero presente, se podía fácilmente tlisimular la _ganancia
dø un pié.tumo o anlicipo con- la oscilación del justo precio o la menor
egtimaò-ión del dinero ausente? frente al tlinero presente.

La consideración del cambio como un contrato cle compra-venta
comienza con Cayetano (204), es mantenida por Fabiano (205)' Buoninseño
(206) Scaccia (20i) y Torre (208). Al tiempo en que escribieron estos dos

últimos autores, su sentencia había logratlo ya sero al menos, generalmente
tolerada, como lo prueba el hecho de que los dos gruesos tra_tadoso escritos

por elloå para defånder denodadamente la perlect¿ justicia_de los tratados
ãe l"s feri-as de cambios, llevan ambos la aprobación de la Inquisición Ro-
nana. Lessio (209) y Lugo (2r0) permiten considerar el cambio como com'

200 Op. cìt., 1.6, q.10, a.2, P. 2l0rv.
tói Lirnnz,'1., äp, cii', n.27. Véase más arriba: V.--Bl cambio de Besanzón

a |os ojos de Laínez. '3,--Compens:ación d.el <<Iucrum ¿ess{rns) o ùe'I <<damnurn ernergensl
'iAZ Vá,^"" más arriha l^'¡.;a l?o. T,çssrus, J,.- I)a l¡r.srifia e¡ Iute ectcrìsQttc uír'

tutíbus cørd.ínøIíbus, 1.2, c.20, dub.ll, n.B0'
203 Lottttr, i., óp, cíi., n,43, 

'Véase más arriba:V' EI aambio de Besanzón a

lr¡.s oios de Laínez. iO.-t" clasificación de! contrato da eambio'
"204 Cllnr.l¡lus, Tnolr,ls nn Vro, Crrno,, Scripto Philosophica. Opuscula otconomi'

co-socialía, De cambíís, c' 7, Romae 1934, n.284'
205 Cr,lv¡nro , i., T'ractatus d'e cambiís, p' 2, c. 5'-
206 Bo¡l¡xslcnrui, Tn., Trq¿tatus ød' iustøs negotíø^tiones, c.-6, p' 109'

ioz S.n..to, 5,, Tío"totus de comn¿ercüs et cambiis, $ 1, q.-4, Romae t6r9' p' f!!'
208 Tooot, 

-Rlpu.lnr, 
nn. Tractøtus de Cambüs, d. 1: 'I' 9, .Genuae f639-' p' !!'

ã09 Lrrrrór, L., De lustitiú et lure ceterísque oirtutibus cardlnalibus,l. 2. c. 23,

dub. 1, n. 4.- -' lfO Luco, Io,rxxns nn, Dispututionum tle lustitia et lure Tomus SecundÚs, d. 28,

init., Venetiis l?lB.

4
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pra-v-enta, pe!9 no hacen de esta consideración el quicio para dilucidar su
¡rroralidad (2il).

En realidad, siendo la función esencial del dinero la de servir como
m.edio general de_ permutación en la vida económica (tertiu,m perm,ut(Ltío-
nÍsJ, un dinero de país extranjeroo desprovisto de cir'culación ãn la plaza
en que se contrata el-cambioo no se puede decir que sea dinero simpleriente
sino tan eplo analógicamente? en cuanto que preserita una aptituï más o
menos rery9la, para convertirse en dinero formai. El escutio tl" ma""o er¿
agímismo (2r2) un denominador común, en que se fundían las diversas es-
pecies monetarias de los diversos estados; era algo intermedio entre las
riiversas especies-.- P-ero no era una monetla corrieite, no era si-plementã
dinero, aunque Îácilmente se pudiera convertir en tal.

Razonando asío no se ve dificultad en conceder que el cambio sea
un corJtrato de compra-venta. Peroo si no queremos defórmar la realidad,
annrra¡lránrl^l¡ o- aêõrrêñoô a-riÊ^i^.^. -^ -^l^-^^ - ^-J--- | ' .ùvù, [v l,uuçr¡¡uù pEr uu.r ue vrsla, como
justísimamente observa Laínez (213)o que en el cambio acompañaba siem-
¡,re a la compra-ve¡rta un. contr_ato implícito de préstamoo qde, de hechoo
era lo _que determinaba principalmente la existencia y el precio del cambio.
-cr: podrá discutir si hay, o no, derecho a recibir prcmiå o indemnización
por un-pré_stamo, pero no ge debe negar que ha habido un préstamo donde
en realidad ha existido.

5. La censura del recambio

T,a práctica que_daba mayor afluencia de negociantes a las ferias de
Besanzón era el recembio a cambía d,el!a. rícorsa. Cãn estos ¡rorubres .r ,ià-
signaba un segundo cambioo contraído al tiempo y en la plaza del venci-
mientq del primero, cuando el deudor no podíã hácer efeciiva en contarite
su- obligación. Po¡ este segundo_ cambio, el cambista no entregabu 

"ut"-ralmente a eu cliente ningún dinero; pero declaraba satisfecÈa la deu-
da del-primer cambioo_y el cliente se obligaba u plCul en otra pt"r", qo,
generalmente era aquélla misma gu.II" había partidJel cambio, ät i*poii,
de este,seq:rndoo por.el .valor del piim"ro más_los gastos de la nueva ope-
ración (2r4). Egte artificio era el que convertía las färias de cambios 

"r, 
ïr,

instituto de crédito internacional,-. y- fqÉ gmpleado profusamente, para posi-
bilitar adelantos a la corona española (2r5).

2ll Recientemente Doehaerd ha llamado Ia atención sobre este artiûcio de disi.
ïltl-"l ll-:19 :r"1"1o, considcrándolo como ta ganancia d_. ;;; .t,"pi; compra-ventade dinero ausente. Lo ha encontrado en un manuìcrito de la Biblioteåa de Lävde. Cf-Dourrr,nn, R.., commerce et Morale ã Anaers au xyltè"r,e: ñ.vHi.ilóïtiõsõi'ffø-zíå'.
, 2r2 véase más arriba: IV. Løs ferias genooetot d" Bäüró;-.i. Er escudoaie n'Larco.

. ,213- rerxnz--I., op, cit,, n. ó5. véase más arriba: v, Er cam.bio de Besanzón a rosojos de Laínez.-16. Examøn de las razones aducidas para delenrler el cømbia ,le ni-sønzón, b).
214 Véase más arriba: V, El canbio d.e Besanzón a los ojos d,e Laínez.-_9. Cambío seco.
215 Véase más arriba: IV. Ins lerías genoaesae d.e Besønzón.
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Laírfrez congideraba la ganancia, arrojada pol estâ operaciónt cpmo

o""duaãruì*"" lzro¡. El recairbio ni s,iquiera entraba-para él en la catego'

;f" i; cambio, porque faltaba una de las dos cantidades que han de supo'

""i."-p"". 
poilór cónsiderar un cambio (217)'

El recambio era el expediente flue 8e había adoptado' para hacer ser'

,i" .l ""*bio 
lo""t "o*o 

ittät"o*ento'de crédito. Una concesión de crédito

ssnanciosa para el o""""a"i, no tenía cabida en el ámbito de la moral. El

:äTä ,i; ;i;;"-; 
-plaza, 

como -permutación 
de dos cantidadae de dinero

;;;;;-"i-"i"a"aär diversas, liacía intervenir un lapso de tiernpo en¡e

Ë d*;;c*,-poi t. 
"u"esidad 

de hacer llegar la_or{en ilg,yn sitio a o'o,
v así Dodía ,uttueo"ri""-la-iralidud d. lu 

"o"tt""sión 
de crédito' ia dilación

å""r"ä¡f,.!if,; Ï;. t"tos era lo que con mayor empeño buscaban los comer-

ciantes genoveses , qñiett ofrecía- a cambio, p_ara obtener una recompensa

por ella; quién tomîb" a cambioo pu"" "*plttr.con 
fruto el dinero' du'

iä."*åiJ päi"a". ni;L;p. ejercíi así un ìnflujo- determinante en la es'

;Ñl""tó"T "o 
l"t condiciãnes del contrato de cambio'

Lainea estaba cerrado por principioo para no admitir bajo tal-pers'

rrectiva el contrato Aã ""*¡iã. Pãra él^, el ãrédito como tal no podía ser

fiiü;""il-;;;;""t";. El recambio no tenía sentidoo como permutación

ã"-a". 
"ortidaäes 

colocadas en diferentes plazaso einoo únicamenter como

ir".äfãn 
-. 

"r¿aia", 

-por 
ln cierto tiempof d" .ttt" suma contra la corres'

nondiente 
"u*oo"r"äiã". 

o" ahí, que ,rrguru absolutamente la licitud de Ia

gunancia del recambio.
Hoyo en el engranaje-de la virì-a económicao-el crédito es una rueda

i'sustituíble. no"qo""ri ã"tAii" es lo-que moviliza los recursos económicos'

_, "rîi", crea. Cipitales, que no podrlan ser utilizados, polque se encuc.

í";;; p"á;; i" gätttu. iiept^s o i-efractarias al afronte de riesgoso o porque

están excesirr"*"ot" Ir.cciånadoso com-o oclrrre en gran parte con los fon'

à;;d-t;is*ados pã" t"t cajas postales de ahorros' son movilizados por

"r"ai"-a"i 
crédito, y-p"".4. ä disp-"si"ión de briosas iniciativas' EI mismo

;;;;;"." d; ïn oroâí"ãiã" ã a" la ãistribución es favorablemente acelerado

'#"*ää å;";";ãi., J. q"", mediante élo los industriales pueden ir ela'

ffi;ä';;;t*;;iåá., y tâ, comercianres_ pueden ofrecer productos a

Ë;lú;;""u"¿á aún no"han sido capaces de--pagar su valor en contante'

i]i;i-;réditã, "l 
prã"uso económico se-desarro[ãríã con una lentitud exce-

siva (2lB).

. Por todo estoo a nosotros nos resultan poco comprensibles los repro'

chee dã làt -o*li.i". ["."a"t contra los ca;tbios st"òs' que vituperaban

216 Véase más arriba: Y. El cambio de Besanzón ø los oios -de-!'aínez'-I3' Era'

n.n aÏi""o*11;- d.--8.t";;;;,-tl.-i"i" d.e lø sesunda condicíón de licitud"

2l? Véase -á, u.r"i[î,'V.-a-üiUio- ¿" Beiønzón ø los oios dc Lainez''-tr' Consi'

¿"ro"iíä, iir*""1^-,äii-il' cambio.---l1. Exømen del combio de Besanzón.

218 Aoorr we*nnl w"lri,rtiinrt¿, IJerlín- 1950, p. 355, insiste ¡n el hecho de

aue. merced a la aflu"nc'io'd;;;;i;t-"'.Jditicio belga, fraìcés e inglés,.le fué posible.a

iihåilåiä"id'" iúf;;; ""d""i'";J; 
cuda uño la" emisración .obiigada rìe cicntos de

niles de sus habitantes, ;;;;" podían encontrar.ocyfaciã,1 en.el suefo patrio, y además

"-pi'"ttd"t, 
al rnismo tiempo, la carrera de una industriafzacron prosperâ'



lror nro 6er sino disimulados préstamos. Esos cambios secos llenaban todaslas furrcione' flue modea11""¡. 
-d""u*pãnuo h. ;;;";-i;"rrr". ¿" crédito.

- Para jazgar ra actitud_de Laínezi 
"l "oodlrrui-iã.-.ã"äuios de Be-sanzón, que es lo que_aquí directameni" 
"or 

i"r*ã."r-ã.-pri"rro te¡rer encuenta concretamente la orientación que toruaban aqueilaå concesiones decrédito. Debemos recordar los siguientee puntos:
l' El crédito, otorgado por las ferias de Besanzón, se testinaba

ffitn"t-unte 
a favorecer las 

"inprer", poriì";; d""pJ;;ü.s exrranjeros

2' con ello resultaba perjudicado el comercior porirue eran loe ca-pitales, que antes se empleabân än er tráfico de mercanlcías', ros que ahoraso ocupaban 9n préstamãs a_príncipes (220), y p;;;;;ì;r-ääåur"i"r,tes rioencontraban dinero dieponiblô, sino a cos,u'de i"t*1""r".-ã*ããJivos, que ne-ceea¡iamente. se traducíãn en precios anormales, f". 
"""fÃ-"fãîilmente n".r-r¡uctan ta rutna de los comerciantes (221).

3' La antisua nobreza, que era quien principalmente se dedicabaa los cambior, 
"orr"l". enormes gãnancias Lbtenidaso ae daba a una vida fas-tuosa' que co'stituía un contrasie excesivo eon la altr*t.i. lu poblu"iOrr,y producía la enajenación de los ánimos, denrro d" l" uiã" ãu f.'"io¿"¿ lzzz¡.4' La práctica de ros cambios llevaba eonsigo er deeempreo de rosque antes se ocupaban como dependienres de los "";;."iu;;"izzt.¡.5. La polarización del ãambio hacia.l"._p;¿-.;;;;;î principes de-terminaba que-los pobres no encontra""" q;i"o-tå. ;";.';äätdir,""o o""u-sario, para dedicarse a la agricultura o " Ë, "t"u.-uiil"ö*;'Al considerar esta dirección asocial tomada nor e.l rr.áfi¡o nraÀiri^i^

nada tiene de exrraño que Laínez ""h*.-;;;; pd;;t;;i;i; ã;=i""ãïi:trina tradicional conrra-la usurao que tocr¿vía ,rä 
""".i-J"iuãu--"o ,rigor, ur-

iåïii:irtå,|:: n"t"""s se mosnaban celosos d" t' ;;';;;;u"i¿o a""u'air-

s2

que ya
luncíón

J. M. caltEco, s. r.

Haciendo sobre las práctieas de Besanzón todas esas consideraciones
conocemos, Laínez se
sociøl de Ia

mente en benr¡ficio
colectividad. Esa social

219 Y,êase más arriba: IIL La econom,ía genooesa hacía ISS0.220 véase más arriba: v. Er cømbtío ¿i ríir"-ir¿i ï"iri iírr"'¿" Laínez.__r.. Da.¡ios ocasíonad.os por el cambío d.e B"sàizó".'- -
221 Véase más arriba ióíd.
222 Y'éase más arriba: III. Lø economía. genouesa høcíø ISSL._J. Gónoaø, bancode Europa,
223 Yéase más arriba-: v-. Er cambío de Besanzón ø ros ojos d,e Laínez,-rl, Døñosctcøsíonød,os por el cambio d,e Besanzón.

u"""".1'lr"Yrï,ìi,î1: b*to" 
ibíd' La misma acusación encontramos en sociólosos mo-

Betriebe i" rî¿î,i"iä,' 
"::^i:'ä;i:li¿,1.i fíli;,.îii;;,1?1".;it""l"ï"r;ti",,f""ül

ä;îî'Ti: fil"îT"î" ':l'1"'iil-li:,;j* ¡;;;1;''"iJ;'i:'iä""s";:"äi' Jt ,"it *"g""ãi
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talistas genoveses, al sustraer su dinero a un empleo útil para la ciudatl en
general (225).

. La observancia de lae amonestaciones de Laínez hubiera beneficiado
la economía de Génova. Así lo expresa un pasaje de la memoriao que so'
metió al Duque de Parma, en 1622, el comité formado para la organización
de ferias de mercancías en Piacenza :

auantunque da qualche tempo in qua siano regnttc e regniúo carcstie

di viveri quasi universali, i poveri nondimeno hanno avuto ed hanno tutta.
via più carestia di lavorare che di pane; il che è awenuto ed'awiene per

. molte cagioni; fra le quali sono state' e non è forsi la minore, come la

esperienza mostra, le Fiere di Besanzone, che per essere fondate solamente

sul negozio deocambi, fundamento nuovo e non mai più stato in tera alcu-

na innanzi alle dette,hanno tirato a se li danari dtognuno con la faeilità

dell'impiego, poca fatica e pQca spesa de'negotianti, che con le lore proprie

o con poco aiuto delloaltrui persone negotiano thesori grandissimi, i. quali

negotianti in mercantie oecuperebbene e pascerebbene genti innumerabili,

li quali, pet non havere altro corpo da impiegare in mercantia che le lore

fatiche, sono rimagte prive de loro essercitii, onde traevano il loro viito,
anzi poco à poco tla questo solo essercitio de'cambi sono stâti distrutti e

consumati di maniera tutti gli altri esscrcitii, che non trovando più da dis'

truggerne si è ridotto a distruggere se stesso> (226).

CONCLUSION

Con una rnirada complexiva sobre las observaciones' que acelca de

la moralidad de los cambios de Besanzón hemos visto hacer a Laínez, po-
demos sintetizar así su posición sobre el problema y sobre la vida económi'
ca en ge¡reral:

I. Laínez concibe la vida económica como un ejercicio quee tras'
cendido por la actuación de la caridad y de la justicia,_ p_uede y debe ser

practicadi, en orden a la consecución de la vida sls¡¡a (227).

Z. Laínez mantiene la doctrina tradicional sobre la esterilidad del
dinero y la gratuidad del préstamo? y se esfuerza por imp.onerla en la prác-

225 Sobre el fundamento metafisico de esa función. social en la sociabilidad de

la nersona humana. véase Vrcr,rNo,lJ., La lilosolía del cotnunismo: Atti dell'Àccademia
ài'S. To-*us<r, Roma 1949, pp. 19-37. La función social dc la_ propi.edad está lundada
también en el áestino d" loó biene" ¡nateriales para subvenir a las indigencias de todos.

lãur" Þto XII, Rø.d.iomensaje en el quincuøgésímo aniaersørío de la et¿¿íclica <Rerum
Not,arutn>>. I dt: Junlo de 1941 : ÀAS 33 (1941) 199'

226 BnNessr, IJ., Per lø Storia d.elie Fiere dei Cambi: BollStorPiac f0 (f_9f5).5. ó2.

227 Yéase más arriba: Yl, Rellexiones sobre ,el dictømet¿ d¿, Laínez.--L. Algunas
ideas económico-socíales de Løínez,-ia) El d'eseo de lucro.
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tica (228); su p_osición, dentro de la eneeñanza clásica, propende al rigor,
peto no a un rigor extremo (229).

- ^ 3. Aunque ya estaban preEentes, avalados por la autoridad del carde-
nal Cayetano, loe g-érmenee de la solución ben!þa, que más tartle se im.
poqdria gcglca de la licitud del cambio de BeJanzói, Laíriez .doptO urra
actitud rígida, condenando generalmente la práctica observada (28ô).

4. Lsínez nantieneo en líneag generaleeo los idealee cle moderación,
propioe de la moral tomista, con reepeõto a la adquisición de riquezas.

Por ollo inculca ¡

- a) - g-ue_ el þgmbre no puede poner Ia riquezao como frn supremo
de eu actividad (23r).

. - b) Wg þ9-{ortunae cologales en los particulares son perjudicialee aI
interés general (232);

c) gg9:. por el contrario, eB conveniente ia piuraiidari de fortunas
mediocres (233);

d) que en el empleo de los bienee se ha de atender a Ia realización
de Ia función social, que acgmpaña inseparablemente desde su fund.amen.
to al derecho de propiedad privada (Ba).

228 Véase riás a*iba: V, El canbío de Besanzón a los ojos de Laínø,*!, Lø
doccrína dq Løínez sobre In asu¡s.--}. Compensøcíón d.el <<lucrum' cessons) o del ucløn
nutn enùerg,enst,

229 Yêaæ mil¡ arrib¡: l/. El cawbio d,g Besanzón ølos ojos d.e Laínez,-ï. Com.
pensøción del,<lucrum- ¿essons)) o del <dømnurn ernergens",-ll. Reflexíones sob¡e el
tl,íctømen d.e Laínez.--|. La compensacíón del <ducrum c€ssons)).

230 Véase más arriba: lf, El cambio deBesønzón ø los ojos ile Løínø.-10\" Lø
elasílicacíón d'el contrøto de cambio,-.Vl. Reflexíones sob¡e el-dìcta¡nen il", Lolrio,J
4, Lu nøturaleze del contrato cle cambío.

231 véase mås arrlba: ltl Reflexíones sobre el d.íctømen d.e Løínez.-1. argunøs'
ldeas económll:o.socìalee de Laín¿2.-lal El deseo de lucro,

232 véase más arriba,r lI, Ref_lexíoncs so.b¡e el díctamen de Laínez.*|. algunas
ídëøs económíeo-socíales d.g Lqiye1.-d) Lø dístribucíón de Ii pripi"aoi.-

233 Vóa¡e mris arriba iòrd.
234 véase más arriba: 7, El cømbío d.e Besanzón a los ojos d,e Laínez.-2, Los

ùøños de lø usurd.*L?. Dañoc oeasíonados por el camb,í,o ã" Sqåä¿il -


